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  Capítulo I


   


  “DOS PISTOLAS" LLEGA A TIEMPO


   


   


  [image: Image]n el año de gracia de 1776, cuando España, ganosa de nuevos y vírgenes horizontes, se expandía por el Globo sin encontrar fronteras para su poderío y ansias de colonización, unos monjes franciscanos procedentes de México, establecieron una misión en el Oeste central de California, próxima al mar, bautizándola con el místico nombre de misión de San francisco de los Dolores.


  Cincuenta años más larde, cuando California empezó a ser invadida y explorada, desde dicho lugar al Monte Shasta, cerca de la frontera de Oregón, y se rumoreó que por esta parte de la región existían maravillosos filones de oro, sobre todo en el hermoso valle que forman las cuencas de los ríos Sacramento y San Joaquín, un grupo de aventureros fundó, cinco kilómetros por bajo de la citada misión, el lugar ideal que hoy ocupa una de las más bellas y prestigiosas ciudades de los Estados Unidos, un pobladlo que fue bautizado con el nombre de Yerbabuena.


  Ciento veinte miembros formaban la comunidad, y por el número puede juzgarse lo que sería el poblado


  En 1845, contaba ya con un censo de 500 habitantes, pero a pesar de este modesto crecimiento, sus calles eran sucias, estrechas, mal alineadas; sus edificios, tabucos lóbregos e infectos, levantados con adobe, arcilla y ramaje de árboles y la vida era mísera y falta de todo aliciente.


  Un año más tarde, sus habitantes, poco satisfechos sin duda con el nombre de Yerbabuena—ignoramos si esta verbenera planta crecía en sus alrededores—estimaron más justo y poético rebautizarle con el nombre de San Francisco de los Dolores, en honor a los franciscanos de la próxima misión y Yerbabuena pasó a ser San Francisco de los Dolores y de California, patronímico que aún hoy subsiste, constituyendo su orgullo y su blasón.


  En dicha época, empezaron a confirmarse los rumores del descubrimiento de placeres auríferos en el interior, y en el momento en que los aventureros acudían ansiosos de oro y se volcaban norte arriba en busca del precioso metal, prometiéndose México un pingüe negocio con estos descubrimientos, surgió el conflicto con Norteamérica, y ésta se anexiono la alta California, así como otros varios territorios pertenecientes a México, quedando incorporado San Francisco a la bandera estrellada del Tío Sam.


  Las minas hicieron crecer la población. Nuevas casas se unieron a las ya existentes, la capital se extendió a lo largo de su magnífica bahía, una de las más bellas del mundo, y los aventureros convirtieron San Francisco en su cuartel general.


  Las tabernas, los garitos, los establecimientos mercantiles de más o menos dudosa honradez y moralidad empezaron a surgir como por encanto. El censo se aumentó de modo rápido y progresivo, y así, en 1860, contaba con 56.000 habitantes, mezcla pintoresca y temible de todas las razas y todos los temperamentos, sin que el noventa y nueve por ciento del censo pudiese ser inscrito en una estadística de puras y honestas costumbres.


  El minero, audaz y despreocupado, que con su pico y su azada lleva la casa a cuestas como el caracol, el tahúr, para quien cualquier lugar es propicio si hay una baraja, una mesa y un saquete de polvo de oro que ganar con malas artes, el bebedor, siempre satisfecho y a gusto donde exista alcohol que trasegar, bueno o malo, y el aventurero de revólver golpeándole la rodilla, que únicamente puede vegetar donde tengan su trono el barullo, el juego, el vino y el dinero, se hicieron los amos de San Francisco, y las más pintorescas e ingeniosas industrias que la picaresca pudo inventar, tuvieron asiento en el poblado, siempre contando como materia prima con el exaltado minero, rascador incansable de la tierra, que habría de arrancarle sus tesoros en fuerza de sudor, para después dilapidarlo sin tasa ni freno y sin pararse a pensar en su valor ni en las fatigas pasadas para poseerlo.


  Aunque el antiguo Yerbabuena iba creciendo en habitantes y categoría, no conseguía crecer en dignidad urbana v moralidad. Surgían las tabernas, los garitos, los establecimientos de compra y venta de toda clase de objetos; acudían comerciantes avispados que proporcionaban a los mineros útiles de trabajo para la explotación de las minas, y a los aventureros armas, pólvora y balas para despojarles del producto de sus vigilias; las casas de juego se multiplicaban de manera increíble, pues parecían no dar abasto las ya existentes; en cada esquina aparecía un cartel advirtiendo que se cambiaba oro por herramientas, comestibles y vestidos, y San Francisco parecía una nueva Babel, que algún día debía desplomarse entre el vicio, la inmoralidad y el crimen.


  Las casas continuaban siendo tabucos infames y hediondos. Elevados de cualquier manera, deprisa y corriendo; porque la fiebre del oro contagiaba a todo el mundo, surgían nuevos edificios de una sola planta, largos e irregulares, que servían muy bien para las industrias ideadas, y así, la ordenación arquitectónica era un bululú, y el ornamento un atentado al buen gusto.


  Algún comerciante, más preocupado de su negocio que otros, levantaba un edificio de muy poca mejor presencia, dedicándole pomposamente a “hotel”. La gente tenía que albergarse en algún sitio y debía justificarse de una manera menos indecorosa, el precio exorbitante que se cobraba hasta por respirar.


  En este ambiente de fiebre y de vicio, íbase desarrollando la población, como esos niños grandes y mimados que, al crecer, faltos de todo control, se convierten insensiblemente en terribles elementos perniciosos para la sociedad.


  En la época en que la fiebre del oro contagiaba a cuantos sentían acariciar sus oírlos con la promesa de grandes y fabulosas ganancias en las minas, la calle más concurrida de San Francisco era llamada del Espíritu Santo.


  Larga, quebrada, polvorienta, acogiendo en su encajonamiento los más frecuentados y peor reputados garitos y tabernas de la población, era el centro de cita de los bulliciosos elementos que vivían al socaire del comercio y del vicio, y por esta perniciosa atracción, los más pintorescos atuendos, con los más feroces y depravados rostros, deambulaban de garito en garito, dedicados a sus actividades fáciles y lucrativas.


  Una mañana de principios de otoño. un jinete montado en un precioso caballo rubio, que causaba la admiración de los más entendidos en la materia, asomó por el extremo alto de dicha calle, con ocasión de estarse desarrollando en ella una de las más espectaculares y emocionantes peleas que solían encenderse por el motivo más insignificante.


  Un sombrajo de madera se adentraba en la calle sostenido por un tinglado de pies derechos, a los que los asiduos solían trabar los caballos, y apoyada la espalda en uno de ellos, un tipo alto, huesudo, de rostro tostado por el sol, cuyas barbas llevaban reclamando un rapado hacía más de un mes, daba la cara fieramente a un grupo de individuos de extraña catadura, que a prudente distancia trataban de rodearle resultándoles la empresa un tanto difícil a causa del enorme cuchillo que el acorralado esgrimía con fiereza.


  El viajero, desde lo alto del caballo, pudo abarcar con todo detalle la escena y, lleno de curiosidad, se detuvo a prudente distancia, preguntándose cómo iría a terminar la pelea y admirando al tiempo el temple y la fibra del acosado barbudo, que mantenía a raya a siete u ocho agresores con la desventaja enorme para él de no poseer más que un solo brazo.


  El agredido, frío y sereno, manejaba el arma con suma destreza. tirando viajes mortales en un círculo de un metro en derredor de él. Sus enemigos, también armados de idéntica manera, saltaban como monos, tratando de hundirle un cuchillo en el vientre, pero el manco flexionaba el cuerpo virilmente y daba la réplica mortal, habiendo tocado a algunos de sus enemigos que, chorreando sangre, no cejaban en el intento de deshacerse de él.


  Uno de los peleadores, más impetuoso, quiso abreviar la lucha tirándose a fondo en un movimiento tapido y elástico, hincando la rodilla en tierra y alargando el brazo como un muelle para clavar el arma en el estómago del barbudo, pero éste se curvó hacia atrás, y bajando el brazo como una centella, le dio una cuchillada en la espalda haciéndole caer a sus pies, al tiempo que gritaba furioso:


  —¡Toma, granuja; tú fuiste uno de los que me despojaron de mi oro!


  En el grupo se produjo una reacción iracunda. Los cuchillos brillaron siniestramente en un ataque combinado que amenazaba acabar con la vida del audaz mutilado, pero éste se movía rabioso, esquivando las embestidas y lanzando terribles acusaciones contra el grupo.


  Otro de los que componían la horda de agresores, hubo de retirarse rugiendo de dolor al ser alcanzado en un hombro, y cuando mayor era la confusión y el griterío, una voz ronca y autoritaria gritó a espaldas de los combatientes, ordenando:


  —¡Atrás!... ¡Dejarme a mi esa rata de cueva!


  El que había dado la orden era un tipo alto, flexible, de escurridas caderas, de cabeza erguida v planta de matón. Vestía un pantalón amplio ajustado de rodillas para abajo por unas polainas de cuero repujado, una camisa de seda de detonantes colores que lucía por debajo de un chaleco abierto de ante, un sombrero de ancha ala y copa alta sombreaba sus fieros ojos de un color gris acerado y sus caderas se achicaban por la presión de un cinto con adornos de plata, del que pendía la funda de un pesado revólver colgada a la altura de la rodilla.


  El grupo saltó hacia atrás dejando abierto un portillo que puso frente a frente al recién llegado y al manco. Este trató de ampararse en el estrecho palo que le había servido para resguardar sus espaldas, al observar a su nuevo enemigo armado de revólver y dispuesto a asesinarle fríamente.


  Uno del grupo que chorreaba sangre del brazo, rugió:


  —¡Llegas a tiempo, Robert! ¡Acaba ya de una vez con esta sucia alimaña!


  El llamado Robert, con una sangre fría repugnante, levantó el brazo armado de revólver dispuesto a disparar sobre su indefenso enemigo, pero en aquel momento vibró una seca detonación y el arma del matón voló por el aire, llevándose en el percusor los destrozados dedos de su dueño.


  Este lanzó un rugido de fiera al sentirse herido y volvió rápidamente la cabeza, descubriendo sobre el oleaje de cabezas de curiosos que asistían impasibles al drama, un jinete de viril aspecto, montado sobre un magnifico caballo rubio.


  El jinete exhibía en sus manos firmes y bien cuidadas dos amenazadoras pistolas, y del cañón de una aun flotaba una débil columna de humo, que atestiguaba haber salido de allí la bala providencial.


  El herido, a pesar del horrible dolor que le producía el destrozo de su mano derecha, fulguró una terrible mirada de odio al intruso, y haciendo un esfuerzo, llevó su mano izquierda al bolsillo del pantalón, del que extrajo con rapidez pasmosa una pequeña pistola con la que se dispuso a contestar a la agresión.


  El jinete, como una estatua, siguió con curiosidad sus movimientos, dejándole hacer, y cuando el exasperado matón, ciego por el dolor y la rabia, intentó disparar sobre su improvisado agresor, un nuevo impacto recibido en la mano izquierda, no sólo le privó del arma, sino que le abatió contra el piso donde se revolcó, lanzando rugidos impresionantes.


  Una reacción brutal se operó entre el grupo que momentos antes atacaba al inválido. Las armas de fuego que antes no había tratado de emplear, quizá ateniéndose al código del Oeste, tan arraigado hasta entré los más desalmados de la región, salieron de sus fundas con celeridad, pero el jinete, que con rapidez pasmosa había vuelto a cebar sus armas, disparó como una centella sobre los más próximos, diezmando sus filas.


  Por vez primera dejó oír el timbre armónico pero terrible de su voz, gritando:


  —¡Largo, chusma sarnosa!... ¡Disparar si os atrevéis sobre Bill, "Dos Pistolas”!


  El nombre del famoso perseguidor de indeseables de todo el Oeste pareció impresionar brutalmente a los revoltosos. Un pánico de coyotes perseguidos se apoderó de ellos, y los que no habían resultado alcanzados por los disparos de Bill, se apresuraron a huir como comadrejas, dejando abandonados en tierra al llamado Robert y a tres más de la partida.


  Bill hizo avanzar su caballo, y dirigiéndose al grupo de mirones que habían asistido a la pelea con indiferencia, gritó:


  —¿Qué hacéis ahí, atajo de haraganes? ¡Pronto, llevaros de ahí esas carroñas o me lío a tiros con todos vosotros!


  Varios del gruño se adelantaron presurosos, recogiendo a los heridos y trasladándoles a uno de los establecimientos próximos, mientras el resto abría paso al caballo que avanzó, aproximándose al lugar donde el manco, con los ojos muy abiertos por la sorpresa y el agradecimiento, contemplaba al audaz jinete apoyado sobre el madero y esgrimiendo aún en la mano su ensangrentado cuchillo.


  Bill echó un vistazo por encima del sombrajo de madera, descubriendo un tosco letrero pintado con almagre que decía:


   


  “La Perla de San Francisco”


  Hay buen whisky


  Se cambia oro por pesos


   


  “Dos Pistolas” se apeó elegantemente de “Relámpago”, al que trabó ligeramente a uno de los maderos, diciendo:


  —Estate atento, “Relámpago”, y si alguien se acerca a molestarte, hazle una de esas caricias que tú sabes hacer con los remos traseros.


  El caballo movió la cabeza en señal de asentimiento y Bill avanzó alcanzando el tabladillo de madera que cubría el polvoriento piso, al tiempo que el inválido, adelantándose hacia él. arrojaba al suelo el cuchillo y le tendía su única mano diciendo:


  —Mil gracias, forastero, por su providencial intervención. Sin su ayuda esos ladrones y cobardes hubiesen dado fin de mí de manera definitiva. Le agradezco su ayuda, aunque creo que se ha expuesto usted tontamente al intervenir en una causa que desconoce y en la que nada tiene que ganar.


  Bill miró un momento a los ojos al manco y quedó satisfecho del examen.


  Eran unos ojos negros y leales, en los que brillaba la franqueza y la decisión, y sonriendo con aquella sonrisa simpática y atrayente, contestó:


  —No me debe nada, amigo. Tengo el feo vicio de meterme donde me dicta mi conciencia, sin analizar antes si hago bien o hago mal. Detesto a los cobardes y siempre he creído que la razón nunca estuvo de parte de ellos.


  —En eso acierta usted, forastero. Si supiese toda la verdad del caso no le pesaría lo más mínimo el buen servicio que me ha prestado. Esos coyotes son la chusma más vil y detestable de todo el Oeste.


  El incidente había terminado. Los curiosos, acostumbrados a presenciar hechos de aquella naturaleza a cada paso, se disolvieron sin darle gran importancia, y únicamente el nombre del famoso justiciero del Oeste les impresionó un tanto y les dio materia para discutir su presencia en San Francisco, cuando todos le creían a muchas millas más al este.


  El manco extendió su brazo indicando la puerta del establecimiento y preguntó:


  —¿Le repugnaría tomarse un vaso de whisky a la salud del ex minero Cárter Kistier?


  —¿Por qué causa?...


  —¡Oh, por nada en concreto!... Usted no me conoce y puede tener sus prejuicios contra mí.


  —Deseche esa idea, amigo Cárter. Tomemos ese vaso.


  Ambos penetraron en el establecimiento, no sin que antes el minero echase un vistazo profundo a la calle


  —¿Qué teme usted? —preguntó Bill al sorprender la mirada.


  —De esa chusma, todo. Me temo que se ha echado usted por enemigos, lo peor de lo peor de todo el Oeste.


  — Eso me satisface—contestó Bill sonriendo, al tiempo que penetraba en la taberna—. Me desagrada pelear con enemigos mediocres que no le dan interés a la lucha.


  —En ese aspecto, tenga por seguro que le rezumará el interés por la silla de su magnífico caballo. Cuando sepa quiénes son esos valientes caballeros que se habían propuesto dar fin de mí, tasará con más prudencia el peligro que desde este momento está usted corriendo en San Francisco.


  Bill se encogió de hombros, como hombre a quien no asustaban tales advertencias, y ambos cruzaron un vasto cuadrado repleto de mesas, para alcanzar una vacía en el rincón más apartado del establecimiento.


  La taberna, como casi todas las que funcionaban en aquella época en tales lugares, no era un dechado de instalación y comodidad.


  Un tosco mostrador de madera verde de pino con una lámina de estaño por encima, un sucio y grosero anaquel con botellas junto a la pared y varias docenas de rojas mesas de pino con banquetas del mismo color, componían todo el menaje.


  Como detalles de adorno curioso, se exhibían un sucio espejo colocado en el testero frente al mostrador y encuadrando en su pátina la entrada a la taberna un retrato biográfico de Lincoln con sus populares patillas.


  La taberna se hallaba llena de clientes. Algunos se habían asomado al exterior al estallar la gresca asistiendo al desarrollo de la misma con su habitual indiferencia, y otros, embebidos en unas enconadas partidas de naipes, no se habían conmovido al captar el estruendo de los revólveres.


  La entrada de Bill fue observada con cierta curiosidad. Algunos conocían de oídas el nombre del famoso perseguidor de indeseables, aunque no le concedieran la importancia y el valor que muchos le atribuían, otros, jamás oyeron pronunciar su nombre ni cantar sus hazañas por aquella parte de la región y solamente su actuación de aquel momento le daba algún valor a los ojos de aquella gente, para quienes el manejar una pistola o un revólver y jugarse la vida a tiros a cada minuto del día, no poseía un valor demasiado dramático quizá por estar curados del peligro.


  Bill observó con ojos agudos el conglomerado de clientes y se alegró de la poca atención que le dedicaban. Le molestaba mucho la popularidad y más entre gente de aquella calaña, cuando precisamente su presencia en los lugares obedecía a combatirles de modo sangriento.


  El tabernero, un tipo obeso, apoplético, con el rostro apimentonado, el cuello grasiento y abultado, desbordándose por encima del abierto cuello de la camisa y las manos grandes y toscas como las de un plantígrado, se acercó solicito a la mesa, preguntando con una sonrisa que era una mueca risible:


  —¿Qué les pongo de beber?


  —Trae una buena botella de whisky, pero... repasa bien tus cuentas antes de ponerla precio. Quiero advertirte que el señor es de los que suelen pagar con plomo cuando creen que se les estafa y aquí hay la mala costumbre de no pensar en lo que puede sobrevenir después.


  El tabernero hizo un gesto agrio ante la advertencia y se retiró a cumplir lo ordenado.


   


   


  Capítulo II


   


  UNA ORGANIZACIÓN PELIGROSA


   


   


  [image: Image]ill, mientras saboreaba el detestable whisky que les había sido servido como lo más exquisito del establecimiento, examinaba de reojo al inválido y admiraba, dentro de la tosquedad de sus rasgos, las líneas enérgicas de su barbudo rostro, el brillo fiero pero franco de sus ojos y el gesto un tanto humorístico de sus labios gruesos y abultados, que los pelos largos y mal cuidados de su barba ocultaban a medias.


  También el minero examinaba con creciente interés al joven y se sentía hondamente inclinado hacia él. No sólo el favor que le había prestado, sino la simpatía que emanaba de toda su persona, eran alicientes que le obligaban a admirarle sinceramente.


  Cárter rompió el silencio que reinaba entre ambos y preguntó:


  —¿Quiere que le cuente el origen de la gresca? No poseo un gran interés en ir pregonando mis desgracias, pero sí quisiera que supiese usted a quien ha defendido y por qué y, sobre todo, con quienes va a habérselas de aquí en adelante, si piensa estar mucho tiempo en esta región.


  Bill asintió con la cabeza, asegurando:


  —El tiempo que esté aquí depende de muchas cosas, pero puedo asegurarle por adelantado, que me vaya pronto o tarde, no influirá para nada la presencia de esos caballeros en San Francisco. Cuénteme lo que sea y después, acaso a cambio de tan pequeño favor, pueda usted prestarme uno más valioso.


  —Desde la vida para abajo, puede usted pedir de mí lo que quiera. La propia vida no tiene ya valor alguno para mí, y si darla puede tener utilidad moral para alguien, la sacrifico por adelantado.


  Luego, apurando un sendo vaso de la ardiente bebida, dijo:


  —Como le he anticipado, me llamo Carter Kistier y mi oficio toda la vida —cuento cincuenta y tres años—, ha sido el de minero. He nacido en Arizona, casi en las orillas del rio Pecos, y he trabajado en la baja California y en México.


  “Encontrándome trabajando en las minas de oro de Yuma, en la raya del Colorado, llegó allí la noticia de que en esta parte de la región, en el llamado Lago de las Pirámides, algo más allá de Yellow water-ground, se habían descubierto unos ricos placeres, y como era más atractivo trabajar por cuenta propia que por cuenta ajena, me despedí de Yuma, y como Dios me dio a entender, me trasladé a Yellow, empleando en el viaje y en lo más imprescindible para empezar a trabajar, los pocos ahorros que tenía.


  “De Yuma salí con un compañero llamado Lorre, un buen muchacho, tan ansioso de hacer fortuna como yo, y después de mil fatigas, nos internamos por las montañas, cerca del citado lago, donde ya un buen aluvión de valientes había empezado a picar la tierra, arrancando en algunos lugares buena cantidad de pepitas de oro o lavando tierra con excelente producto.


  “Después de varios tanteos, conseguimos encontrar un buen filón a no mucha distancia de Yellow water-ground, y con la alegría y el entusiasmo que usted puede suponer, empezamos a explotar el yacimiento, consiguiendo sacar de él una buena cantidad de pepitas que colmó nuestras aspiraciones.


  “No éramos nosotros solamente los favorecidos por la fortuna. Había otros varios mineros que consiguieron localizar filones excelentes, aunque otros no tuvieran la misma suerte.


  “La distancia desde las minas y placeres hasta San Francisco es larga para hacerla muy a menudo, sobre todo teniendo que arañar la tierra para sacarle el producto, y así, la necesidad de renovar herramientas, adquirir otras, procurarnos comestibles y vestidos, nos obligó a buscarlos lo más cerca posible, y lo más cerca posible era Yellow.


  “Pero en este poblado improvisado que es únicamente un hacinamiento de barracas asquerosas dedicadas a la explotación de los mineros, es dueño y señor un individuo llamado Walter Garr, un tipo alto, flaco de rostro de aguilucho y ojos de mochuelo, vestido como un príncipe y rapaz como una garduña.


  “Este vil explotador de la gente, después de estudiar el asunto, entendió que era más fácil hacerse con el oro de las minas robándole de un modo elegante, que doblando la cintura sobre la tierra o empapándose los pies en los arroyos para lavar la tierra, y primero, estableció a lo largo del camino de aquí al campo minero, una serie de barracas con honores de posadas, donde le roban a usted hasta el aliento con sólo asomarse a la puerta, y conforme con eso, estableció una especie de campamento cerca de los placeres, en el que instaló tabernas, casas de juego y algunos depósitos de ropa, comestibles y vestidos, que facilita a cambio de saquetes de oro.


  “Pero, el muy bandido, no conformándose con una ganancia más que ilegal, ha apelado a procedimientos criminales para despojar a los mineros de sus ganancias con diferentes triquiñuelas, cuando no con violencias criminales como las empleadas conmigo y mi pobre compañero Lorre. Si usted necesita algo de comida, un pico, unos malos zapatos o algo parecido, ha de claudicar y pasar por sus depósitos. El precio de cada artículo es como para comprar con él un palacio en Europa. Si usted acepta, bien, y si no, ha de verse obligado a bajar a San Francisco, o quizá más abajo, para encontrarlo, con exposición primero de no poder trabajar en el tiempo que dure el viaje, segundo, verse abocado a que las partidas de bandoleros que merodean por las montañas de la ruta le salgan al paso y le despojen de lo que portea, y, por último, de verse suplantado de su mina, pues se ha dado el caso de individuos, que no queriendo transigir con su explotación, se han decidido a hacer el viaje, y a su regreso, han encontrado su mina ocupada por los secuaces de Garr, siendo recibidos a tiros al reclamarlas.


  “Allí no hay ley, no puede haberla, como no la hay aquí. ¿Qué hace con su buena voluntad la Junta de Seguridad de San Francisco, si la componen cuatro ilusos siempre expuestos a ser eliminados a tiros al tratar de imponer la justicia? Pues si esto sucede aquí, ¿qué no sucederá en las minas, donde cada uno impone su ley, si puede, o recibe la del más fuerte?


  “Nosotros, rabiosos por la expoliación de que éramos objeto, nos atrevimos a protestar de manera que a Garr no le hizo gracia. Hay ladrones que se encogen de hombros cuando les echan en cara su oficio, pero los hay, como esa ave de rapiña, que se sienten ofendidos y no perdonan la ofensa.


  “Un día, en su famosa taberna casa de juego de Yellow, tuvimos con él un altercado serio. Yo le llamé ladrón, estafador, canalla y no sé cuántas cosas más; Garr quiso imponer su predominio a tiros, pero Lorre le encañonó con su revólver y tuvo que tragarse sus bravatas, pero no nos perdonó la ofensa recibida delante de algunos compañeros y juró cobrársela con creces.


  “Como se negó a facilitarnos nada y nosotros tampoco queríamos tratar con él, decidimos apurar hasta el último momento y acaparar todo el oro posible para bajar hasta aquí y pensar luego si nos interesaba volver o buscar otros yacimientos.


  “Como le he dicho, el camino de Yellow a aquí está sembrado de malhechores que viven a la espera de los que regresan con oro, y resultando tan peligroso el viaje, se había establecido un barracón que facilitaba a los mineros y caballerías para transportar sus efectos, y una cantidad de “tropeiros” o muleteros, que le acompañan a uno hasta San Francisco y le protegen en el camino. Sus servicios costaban caros, pero eran preferibles a perder el menaje y la vida, y nosotros, que habíamos almacenado una buena cantidad de oro, contratamos doce “tropeiros” para que nos amparasen durante el viaje.


  “Lo que Lorre y yo ignorábamos era que esta gentuza, eran bandidos al servicio de Garr, los cuales, o bien personalmente, atacaban en el camino a sus protegidos, o les dejaban en manos de los bandidos puestos de acuerdo con ellos para que los expoliasen, sin defenderlos en modo alguno.


  “Emprendimos el viaje, no muy tranquilos, pero confiando en nuestro valor y nuestra vigilancia.


  “La distancia desde el campo minero a aquí, se cubre aproximadamente en seis días, y durante el viaje, o se acampa al aire libre con grave riesgo de ser sorprendido, o se hace alto en esas viles posadas de Garr. donde le cobran a uno un ojo de la cara por saludarle.


  “Al tercer día, y en vista de ciertos informes inquietantes que nos dieron unos mineros que subían a Yellow, decidimos hacer noche en una de esas posadas. Aun pagando caro el hospedaje de todos, era más barato que ser atacado en pleno campo.


  “Lorre v yo alquilamos una habitación para los dos y trasladamos a ella todos los sacos de oro para tenerlos bajo nuestra mirada. No nos fiábamos ni de nuestra sombra y no sin razón.


  “Mediada la noche alguien llamó a nuestra puerta para advertirnos que se acercaba una partida de bandoleros, recomendándonos que tomásemos medidas de defensa.


  “Lorre, impetuoso, se lanzó fuera de la habitación, y apenas asomó la cabeza, fue eliminado de un tiro. Los “tropeiros” habían organizado su plan de ataque para suprimirnos por sorpresa.


  “Yo, al darme cuenta del peligro, cerré la débil puerta atascándola con el camastro y lo que encontré, y me dispuse a vender cara mi vida.


  “Los muleteros, rabiosos por no haber podido eliminarnos a los dos juntos, la emprendieron a tiros con la puerta, acribillándola y no matándome por un verdadero milagro, pero yo, tumbado en el suelo, contestaba a sus tiros y sé que hice morder el polvo a dos de ellos.


  “Rabiosos por el fracaso, desistieron del ataque de frente y estudiaron la forma de eliminarme con menos peligro.


  “No lo dudaron mucho. El botín bien merecía un pequeño sacrificio y decidieron prender fuego a la barraca, obligándome a salir de ella para recibirme a tiros.


  “Yo sospeché la argucia que iban a emplear, y, aun doliéndome mucho tenerme que separar del producto de mi trabajo, decidí salvar la vida como lo más principal.


  “Me llené los bolsillos de oro, no gran cantidad, pues los bolsillos eran pequeños, y decidí saltar por la ventana. La altura era de unos tres metros y la noche se presentaba bastante obscura.


  “El peligro estribaba en que hubiesen rodeado el barracón en previsión de un acto mío semejante, pero ciegos y egoístas, no sospecharon que pudiese decidirme a abandonar el oro sin luchar hasta el último instante.


  “Empezaba a oler a madera quemada, cuando saltaba por la ventana cayendo sobre la húmeda tierra. Me había evadido de ser achicharrado, pero mi situación no era muy grata, pues sin caballo para poder huir me darían alcance no tardando mucho.


  “Necesitaba un caballo a toda costa, pero éstos se hallaban en la parte delantera, en un pequeño corral, y presentarme allí era exponerme a ser acribillado a balazos.


  “Desesperado, sin saber qué hacer, me agazapé tras las maderas de la parte posterior del barracón, esperando un milagro para escapar, y el milagro se realizó.


  “Habían sacado los caballos para que no se achicharrasen, y uno de ellos, asustado por las llamas, se separó del grupo alejándose del incendio.


  “Al observarle suelto, salté como un león sobre él, y montando como una exhalación, traté de burlar la vigilancia. Pero apenas había arrancado, alguien dio la voz de alarma y pronto media docena de jinetes salieron en mi persecución, disparando sobre mí furiosamente.


  “El caballo no era malo, pero no lo suficiente veloz para distanciarse rápidamente de mis perseguidores, y aunque la suerte me ayudó en parte, consiguiendo dejarles atrás, uno de sus tiros me había alcanzado en el brazo izquierdo, rompiéndome el hueso.


  “No quiero contarle lo que yo sufrí en los tres días que tardé en llegar a San Francisco. Desangrado, febril, sin apenas darme cuenta de nada, llegué aquí con el brazo inflamado y una fiebre que me devoraba.


  "Me cuidaron como pudieron y un médico, que más que médico debe ser veterinario, en vista de que no conseguía que la inflamación bajase y observando que la herida presentaba cada vez peor aspecto, decidió cortarme el brazo.


  "He estado tres meses convaleciente de la operación, y al terminar mi convalecencia, me he visto hecho un guiñapo, sin brazo para trabajar, sin mina y sin dinero, pues, aunque he procurado estirar el oro que me dejaron —digo me dejaron, porque alguien debió aprovecharse también de mi estado para robarme parte de lo poco que salvé— este tiende a acabarse, y cuando se termine no sé lo que voy a hacer.


  "Hoy, cuando venía para aquí, descubrí entre los grupos de gente que transitaba por la calle a varios de los "tropeiros” que me atacaron en la posada. Furioso al reconocerles, saqué mi cuchillo y traté de cobrarme todo cuanto me habían hecho, pero eran muchos y me acorralaron cobardemente, tratando de acabar conmigo. Ese Robert del diablo, a quien usted ha privado de sus garras, era el que aparecía como jefe de los muleteros. Más tarde, he sabido que es uno de los tipos de confianza de Garr.


  "Esta es la historia de lo sucedido. Ahora, usted juzgará si cree haber realizado una buena obra o no.


  Bill, que le había escuchado en silencio bebiendo pequeños sorbos de whisky, preguntó:


  —¿Quién es ese Walter Garr que maneja este tinglado?


  —Ni el diablo lo sabe, forastero. Hizo su aparición aquí siguiendo a los primeros mineros, y hoy se dice abiertamente que es el jefe supremo de los "hounds” o camarilla de ladrones y asesinos que tienen su sede en las Sodney Covis de San Francisco. Son elementos, no sólo temibles y peligrosos, sino muy bien organizados y en gran número, por eso le advertía que con su acción se había metido usted en un avispero del que puede salir mal parado si no se apresura a largarse de este antro maldito.


  Bill sonrió afirmando:


  —Me parece que me voy a quedar una larga temporada. Vengo guiado para aclarar un asunto y éste se va a complicar, un poco con la presencia de esos dignos caballeros. Quizá ahora me pueda usted ayudar a orientarme en el asunto que me traía a San Francisco.


   


  [image: Image]


   


  —Ya le he dicho que puede disponer hasta de mi vida y no es fanfarria. ¿Qué quería usted saber de mí?


  “Dos Pistolas” rebuscó por sus bolsillos hasta extraer de uno de ellos un arrugado papel, y dejándole sobre el tablero de la mesa, dijo:


  —Verá usted cuál es el asunto. Yo tengo, o tenía, ahora no sé ciertamente si vive o no, un amigo llamado Gordon Wallers, a quien quiero más que como a un amigo a un hermano. Nos hemos criado juntos, hemos corrido juntos muchas aventuras y muchos peligros, y hemos expuesto la vida uno en favor del otro sin pensarlo jamás.


  “Mi amigo se enamoró, hace un año, de una preciosa muchacha que reside en Silver City, cerca del Río Grande, pero como su padre es dueño de un gran hatajo de reses y él carecía de dinero, se obstinó en ganarlo rápidamente para poder casarse con la muchacha, y al enterarse de que por esta parte de California se había descubierto oro, decidió venir aquí en busca de esa rápida fortuna que precisaba para allanar el camino de su boda.


  "Con gran sentimiento mutuo, nos separamos. Yo no quise acompañarle, porque el oro no me seduce, y me dediqué a continuar mi labor purificadora por el Oeste, mientras él corría tras la ciega fortuna.


  “En un año, tuve noticias de él un par de veces. Una, anunciándome que había llegado aquí y que se dirigía al valle del Sacramento, donde se sabía que, en efecto, existía oro, y otra, algún tiempo después, en la que me decía que había encontrado por fin un filón y que pensaba explotarlo hasta reunir el valor aproximado del capital que poseía el padre de su amada, para regresar de nuevo a Arizona y casarse, retirándose de la vida aventurera. En su carta, un poco parca y ambigua, me afirmaba que quizá para mediados del verano pasado estaría de regreso, pero pasó el verano, ha empezado el otoño y no hemos vuelto a tener la menor noticia de él.


  “Temiendo que le hubiese sucedido alguna desgracia, decidí ponerme en camino para hacer indagaciones sobre su paradero. No eran muy excelentes las noticias que poseía de lo que sucedía por estas alturas y de la clase de gente que pulula en esta región, pero por lo poco que he podido ver y por lo que usted me cuenta, observo que lo peor de lo peor se ha refugiado en esta zona.


  —¡No lo sabe usted bien! ¡Ya tendrá ocasión de comprobarlo sin tardar mucho!


  —Bien; eso no me preocupa. Como le digo, mi amigo debe estar o haber estado en algún lugar de esa parte del valle que usted conoce y mi temor es que le hayan suprimido para robarle el producto de su trabajo, o que al regreso puedan haber hecho con él lo que con usted. Aquí está su carta y por ella se enterará mejor de lo que dice.


  Bill desplegó el arrugado papel y leyó:


   


  “Valle del Sacramento. 9 de mayo.


   


  “Querido Bill: Aprovechando que un amigo baja a San Francisco, te envío estas cuatro letras para decirte que estoy muy bien en lo que a salud y ánimos para trabajar se refiere. He hallado un lugar ideal donde el oro se encuentra casi a flor de tierra y espero sacar en breve lo suficiente para regresar a ésa y vivir un futuro sin nubes ni oposiciones para mis proyectos.


  “La niña de Arizona”, como yo he bautizado mi mina en recuerdo de quien tú sabes, se porta muy bien y todos los días recojo una buena cantidad de pepitas, que voy reuniendo para un día regalar el filón, cargar con lo almacenado y volver a ésa a vivir feliz y dichoso.


  “No creas que aquí la vida es fácil. El trabajo es duro, la gente peor que la tierra de dura y los explotadores y ladrones te rodean como hormigas, pero un buen revólver, mucha ligereza de mano y una buena puntería, son armas y razones tan poderosas, que aún hay quien se detiene a pensar ante ellas.


  “Me siento asqueado de tener que ver y soportar cosas que suceden por aquí..., me acuerdo mucho de ti y me digo que, si tú estuvieses en este infierno, ibas a poder dar satisfacción a tus nervios y a tus dos pistolas, pues hay elementos sobrados en quien probarlas.


  “No es cosa de acusar a nadie, ni señalar casos, tengo que cumplir mi promesa en la que se cifra mi felicidad, y después...


  “Si la cosa marcha como hasta ahora y nada se interpone ante mis proyectos, espero poderte abrazar allá para mediados de verano.


  “Da un fuerte abrazo a quien tú sabes que lo recibirá gozosa por ser mío y honrada por ser tú el portador y manda hasta la muerte a tu mejor amigo,


  G. Wallers.”


   


  Bill dobló la carta, la volvió a guardar, y mirando fijamente a Cárter, preguntó:


  —¿No podrá usted facilitarme algún indicio que pueda llevarme cerca de mi amigo?


  El minero, que se había quedado tenso y serio, contestó con voz profunda:


  —Me temo mucho que no, señor Bill... Si mi memoria no me es infiel, no conocía de nombre a su amigo, pero el título de esa mina no me es desconocido. Quiero creer que su propietario la abandonó un día, bastante antes que yo, para marchar a San Francisco bien escoltado por los "tropeiros” de Garr, y si como creo fue así, sólo Garr podría dar a usted algún informe de él...


   


   


  Capitulo III


   


  BILL EMPIEZA A ENSEÑAR LOS DIENTES


   


   


  [image: Image]sí un silencio impresionante reinó entre ambos después de las últimas palabras del minero. Una sombra borró por un momento el haz de sol que penetraba por el vano de la puerta, dorando parte del mostrador, y Bill creyó que esta era la muerte que acababa de aletear en torno a él de manera siniestra.


  Rechinando sus recios y blancos dientes, preguntó incisivo:


  —¿Está usted seguro de lo que dice? ¿Puede hacer un esfuerzo de memoria para concretar algo más su afirmación?


  El minero se quedó un instante dudando, con los ojos semicerrados, y luego exclamó:


  —Espere un momento que estoy tratando de recordar algo... Aquella mina..., sí..., estaba situada a la derecha del valle..., junto a una cortada por donde corría un arroyo... Su propietario era... alto..., es decir, de estatura regular, prieto de carnes..., curtido de rostro..., poco barbudo..., con el pelo algo rizado y los ojos..., los ojos eran..., ¿cómo los describiré?... Ni azules ni grises, un color intermedio, pero muy brillantes y alegres... Creo que es cuanto recuerdo de él...


  "Dos Pistolas”, emocionado, se levantó de su asiento diciendo:


  —Creo que ha recordado usted lo suficiente para que le meta cinco balas entre los ojos a Walter Garr... Acaba usted de hacer un retrato cabal de mi amigo Wallers, y si como afirma, es cierto que salió acompañado de esos coyotes de “tropeiros”, el valle del Sacramento va a arder de punta a punta en cuanto yo ponga los pies en él.


  Había tal firmeza en las palabras del joven, era tan fiero su semblante y tan segura su actitud, que el minero no dudó un momento de sus afirmaciones. Había oído hablar algo de la osadía, acometividad y bravura de “Dos Pistolas” y acababa de verle actuar tan decidido y sereno, que no dudó en creer con él, que el valle del Sacramento iba a resultar un clima demasiado pernicioso para quien hasta aquel momento se había creído invulnerable en sus dominios.


  Contagiado de la firmeza y la seguridad de Bill, se levantó a su vez diciendo:


  —Escúcheme; no soy ya más que un despojo humano, poco útil para empresas de esa envergadura, pero aún tengo el corazón en su sirio, valor para esgrimir un cuchillo y una mano que estoy adiestrando en el manejo del revólver. Si cree que no puedo constituir un estorbo para usted y que en algún caso mi ayuda puede ser útil, hágame el favor de admitir mi compañía.


  “Dos Pistolas”, emocionado por el ofrecimiento, estrechó efusivo su mano diciendo:      


  —Iba a proponerle que me acompañase por dos razones. Primero, porque conociendo el camino y el campamento, puede serme útil en el viaje, y segundo, porque me propongo limpiar aquéllo de alimañas y hacer que le sea rescatada su mina. Si no puede explotarla solo, alguien se brindará a ayudarle, puesto que es valiosa y los hay que no logran dar con filones útiles. Por lo menos podrá resarcirse en parte de las pérdidas y reunir de nuevo un pequeño capital que le permita vivir en lo sucesivo una vida un poco más amable.


  —¡Gracias! —afirmó el minero con los ojos encendidos de alegría—. No es eso, con ser mucho, lo que me anima a acompañarle, sino el deseo de venganza. ¿Qué quiere usted que hagamos ahora?


  —¿Cuánto se puede tardar en alcanzar Yellow water-ground?


  —Hay dos modos de ir, según las prisas. Podemos salir de aquí atravesando la bahía, partiendo para el norte con derivación hacia el este, hasta llegar al San Joaquín, y luego alcanzar el Sacramento. También podemos marchar rectamente hacia el campamento, por el camino que suelen traer los que regresan acompañados de esos malditos muleteros. Será más largo, pues tardaremos media docena de días.


  —Prefiero este último. Quiero hacer alto en esos malditos mesones propiedad del amigo Garr y ver si nos tropezamos con alguno de los incautos que regresan en tan perniciosa compañía... Vamos en busca de un hotel. Tengo que asearme un poco y descansar, pues he hecho un viaje muy largo.


  —¿Un hotel? No son muy recomendables los que conozco, pero “El bisonte plateado” es de los menos malos. Espere, que voy a pagar.


  —Deje eso de mí cuenta... Tabernero, ¿qué se debe?


  El hombre gordo y apoplético miró torvamente a Cárter, y con una sonrisa que era una mueca, contestó:


  —Señor, cinco pesos..., es regalado para usted; acostumbro a cobrar...


  —No me diga cuánto acostumbra a robar, que no me interesa. Tome los cinco pesos y dese por contento de que me deje robar la mitad de ese importe. Su whisky es un veneno.


  El tabernero se volvió de espaldas bocetando una sonrisa indefinida que fue captada por Cárter, así como una mirada furtiva que aquél echó hacia la puerta y que le alarmó.


  Bill, decidido, hizo ademán de salir el primero, pero Kistier le detuvo por un brazo, diciendo:


  —¡Un momento, Bill, estamos en San Francisco y yo le conozco un poco mejor que usted! Espere un instante.


  Se pegó a la pared junto a la jamba de la puerta y echó un vistazo al espejo fronterizo que encuadraba todo lo que sucedía en la calle frente a la taberna. Luego, haciendo señas al joven para que se acercara, dijo:


  —Eche un vistazo desde aquí sin dejarse ver en el vano. Será muy interesante para usted.


  “Dos Pistolas” se colocó en el lugar que ocupaba el minero, y al abarcar la calle por el espejo, descubrió entre los postes de un sombrajo fronterizo, dos figuras que trataban de disimular su presencia ocultándose entre los palos. Aunque momentos antes no había fijado su atención en los individuos que atacaban a Cárter, creyó reconocer a alguno de ellos.


  —¿“Tropeiros”? —preguntó, desenfundando las pistolas.


  —Sí; están esperando nuestra salida y ... este mal bicho de Lewis los ha visto y sabe que nos aguardan. Por eso se ha sonreído como un lobo cuando le dan un tiro en una pierna.


  El tabernero palideció y quiso protestar, pero Bill, tomándole de un brazo amenazó:


  —Mucho me temo que sus herederos se alegren de que pase a sus manos un negocio tan bonito como este. Haga el favor de pasar delante y salir afuera, como si le hubiesen invitado a tornar el sol.


  El tabernero, lívido, intentó resistirse, pero al observar en los agudos ojos de Bill una luz siniestra de amenaza, obedeció temblando y se dirigió a la puerta lentamente, mientras ambos se colocaban a su espalda con las armas dispuestas a hacer fuego.


  Cuando el pálido tabernero asomó su gruesa figura en el vano de la puerta, los dos individuos que inmóviles aguardaban ocultos entre el sombrajo, dudaron levemente sobre la actitud a tomar, pero al descubrir detrás de aquel fantoche las siluetas de Bill y Cárter, no sintieron escrúpulo alguno en disparar para librarse de ellos y dos detonaciones simultáneas vibraron entre el bullicio de la calle.


  El comerciante se llevó las manos al vientre lanzando un rugido de dolor, al tiempo que Bill, por detrás de él, hacía tronar sus pistolas.


  Los dos agresores se estremecieron violentamente entre los palos que les protegían, e intentaron disparar de nuevo, pero les fue imposible. La certera puntería de Bill les había abatido siniestramente, y ambos, abandonando sus débiles refugios, se inclinaron de lado para caer en medio de un charco de sangre, al tiempo que el tabernero, falto de fuerzas para sostenerse, obstruía la puerta con el volumen de su cuerpo atravesado sobre ella.


  “Dos Pistolas” saltó sobre él seguido de Cárter, y echó un vistazo profundo a ambos lados de la calle, con las armas empuñadas. Un reflujo de gente corrió a un lado y otro, dejando un vacío en el centro temerosos de recibir lo que no estaba destinado para ellos, pero nadie más osó hacer frente a tan temible enemigo.


  Bill guardó las pistolas, montó tranquilamente sobre “Relámpago”, y dirigiéndose al minero preguntó:


  —¿No tiene usted caballo?


  —Conservo el que me traje cuando escapé de la trampa.


  —Perfectamente, ya lo iremos a buscar. Camine por delante de mí y condúzcame a ese tugurio de hotel que conoce.


  Los curiosos, un tanto asombrados de 1a audacia y sangre fría del joven, abrieron paso ante su caballo sin que nadie se atreviese a intervenir. Por lo presenciado y por la posición de los cuerpos que se revolcaban en tierra lanzando alaridos de dolor, comprendían que habían sido atacados defendiéndose con suerte y como el pleito no les afectaba, decidieron no intervenir.


  Cárter, con el revólver empuñado en su única mano, siguió avanzando por la concurrida calle, hasta doblar por un callejón que se abría a treinta metros más abajo. Allí, la concurrencia era escasa, y Bill recibió la sensación de haber abandonado un mundo bullicioso y terrible, para entrar en otro callado y tranquilo.


  Avanzando sin estorbos, Cárter comentó:


  —¡Buen par de tiros, Bill! Es usted terrible con las pistolas en la mano.


  —¡Bah!, no tenía nada de particular el caso. Lo mismo podía haberles eliminado desde la puerta antes de darles tiempo a disparar, pero, les dejé hacerlo para dar una bonita lección a ese pajarraco de tabernero.


  —No sé si vivirá para aprenderla —observó el minero—. Claro es que, si sale, su memoria le hará recordarlo para ocasiones sucesivas.


  Siguiendo el callejón, alcanzaron otro transversal, y por fin se detuvieron ante un largo barracón de adobe y madera de pino, con una fachada bastante alta, también de madera, que daba la sensación de altura, aunque sólo poseía un único piso.


  Un tinglado de madera que se adentraba en la calle, daba la sensación de ser un pequeño hall. Poseía una tosca baranda y varias banquetas de pino servían para que los clientes se sentasen de noche al fresco, como si se encontrasen en una terraza.


  Bill se apeó, y con el caballo sujeto por las bridas siguió a Cárter, atravesando el tinglado de madera para desembocar en un obscuro y largo pasillo que moría en una ancha pieza.


  A la derecha se abría una gran puerta que conducía a las cuadras. Un mozo se hizo cargo del caballo, y Bill, no satisfecho de la catadura de él, advirtió:


  Tenga en cuenta que “Relámpago” es un ser muy delicado para el trato y la limpieza. Le gustan los buenos modos y posee unos cascos muy duros cuando los emplea. Por mi parte, tengo las manos muy nerviosas manejando las armas. Igual gratifico bien que le clavo a uno una bala entre los dos ojos. ¡No lo olvide!


  El mozo, impresionado, salió con el caballo, y el dueño del hotel, que se debatía detrás del mostrador del bar, preguntó:


  —¿Qué desean los señores?


  —Dos habitaciones, agua para lavarnos, una buena comida, pienso para el caballo y una cama en el hospital, si la hay, para usted, en el caso de que intente estafarnos. Me parece que no se nos olvida nada...


  El hostelero pareció no darse por aludido con la advertencia, y saliendo del mostrador, les guio por un pasillo que se abría al lado contrario de las cuadras, conduciéndoles a dos habitaciones contiguas que solamente eran dos tabucos separados por unos tablones.


  Las habitaciones frías, desnudas de toda pintura, sólo poseían un camastro de tablones descansando sobre unos trípodes, una banqueta de pino, una palangana apoyada sobre un cajón viejo y un quinqué de petróleo adosado a las tablas de la pared por medio de una abrazadera de hierro.


  Ambos ocuparon de momento una sola habitación, y cuando un mozo acudió con un balde de agua y unos pedazos de bayeta que querían ser toallas, se lavaron. Bill se rasuró como mejor pudo, gracias a que poseía útiles para tal labor, y cuando estuvieron aseados, advirtió:


  —Creo que le conviene darse un rapado, amigo Kistier. No me comprometo a hacerlo yo por si le rebano la nuez.


  —Déjele esa tarea para Garr y los suyos—replicó humorístico el minero—. Después de que comamos saldré a rasurarme.


  Bajaron al comedor, que solamente era una habitación grande, con mesas toscas de pino, y allí les fue servida una comida bastante abundante, y cuando se sintieron satisfechos, Cárter dijo:


  —Si desea dormir un rato, le dejaré. Voy en busca de mi caballo que le tengo en un lugar alejado del centro de la población y, al tiempo, me afeitaré y compraré algunas cosas que necesitaremos para el viaje.


  Bill sacó un puñado de pesos del bolsillo, diciendo:


  —Compre comestibles, pues no pienso surtirme en el camino, agéncieme un buen cuchillo como el suyo y reponga sus municiones si tiene pocas. Pueden hacernos falta en abundancia.


  —Descuide, que por falta de plomo no se quejarán esos coyotes.


  Bill le recomendó tuviese mucho cuidado no le tendiesen alguna emboscada, pero Cárter despreció la recomendación. No les creía capaces de insistir en los mismos procedimientos después de lo mal que les habían salido los anteriores.


  Bill, que realmente estaba cansado, pues había hecho unas largas jomadas a caballo, se acostó, no sin tomar precauciones en previsión de una sorpresa. Colocó sobre la puerta la banqueta en actitud inestable, apoyando en ella la palangana. Si alguien empujaba sin su permiso la puerta, el adminículo caería al suelo produciendo el ruido consiguiente, y sus pistolas al alcance de la mano completarían la sinfonía.


  Le costó trabajo dormirse. Las noticias que Cárter le había proporcionado sobre la suerte de su amigo Wallers, el ambiente podrido que le rodeaba, el saber la envergadura de la tarea que iba a emprender, no contra un enemigo ni dos, sino contra toda una organización de “hounds” de la que había oído hablar algo, eran temas para preocupar hasta a él mismo, pero Bill confiaba en su audacia, en su valor y en sus pistolas, y esta vez en la ayuda de un elemento tan valioso como el minero, el cual podía orillarle muchas dificultades para señalarle el terreno en que debería actuar con más desenvoltura.


  Bill ardía en deseos de enfrentarse con Garr. Se imaginaba con la clase de enemigo que tendría que habérselas, pero la ira que le producía pensar que el matón fuera el causante de la muerte de su amigo, le engarfiaba los dedos y hubiese dado algunos años de vida para encontrarse en aquel momento frente al vil explotador de mineros. Por fin se quedó dormido, y era ya de noche, cuando unos contundentes golpes administrados sobre la puerta le despertaron sobresaltado.


  —¿Quién va? —preguntó echando mano a las pistolas.


  —Guarde sus armas, Bill—respondió una Voz—. Soy Cárter.


  “Dos Pistolas” retiró la palangana y la banqueta, franqueando el paso.


  —¿Cómo diablos, sabía usted que tenía las pistolas en la mano? —preguntó asombrado.


  —Me lo imaginé. Yo hubiese hecho lo mismo antes de dar permiso a nadie para entrar.


  —¿Alguna novedad?


  —Pocas. En mi habitación he dejado un par de sacos con lo más preciso. Creo que no nos faltará nada.


  —Y si nos falta, lo tomaremos a cuenta de esos bandidos. ¿Qué hay por San Francisco?


  —Un poco de revuelo. Aunque aquí la gente no se interesa por las rencillas ajenas, se ha corrido la voz de lo sucedido esta mañana en la calle del Espíritu Santo y se comenta para todos los gustos. Como los “hounds” son muchos, están soliviantados y me temo que se reúnan para intentar algo gordo.


  —¿Cree usted que no nos dejarán pasar la noche tranquilos?


  —No lo sé, pero... no me fiaría mucho de ellos...


  —¿Saben que paramos aquí?


  —¿Quién puede asegurar que no? No olvide que en este bendito pueblo todos pertenecen más o menos directamente a las cuadrillas de “hounds”, pues parecen juramentados para explotar al primero que asoma. El posadero, el tabernero, el boticario, el dueño del almacén, todos, están interesados en el negocio y sirven de espías a los jefes para darles informes que les faciliten el modo más rápido v seguro de desplumar a los novatos. Me apuesto la mano que me queda a que nuestro flamante hostelero no es ajeno a la organización.


  Bill ponderó las prudentes palabras de Cárter y dijo:


  —Me inclino por abandonar esta mazmorra y echarnos al campo. Al aire libre, bajo los pinos, estaremos más seguros, aunque nos ronden mil coyotes auténticos.


  —Tal creo yo—afirmó el minero.


  —En ese caso, vamos a liquidar el gasto y a largarnos. Váyase a la cuadra v preocúpese de los caballos, porque supongo que habrá traído el suyo.


  —Sí. Está con “Relámpago”. No diré que pueda competir con él, pero es un buen caballo.


  Cárter se dirigió directamente a la cuadra a hacer ensillar los caballos, mientras Bill, recogiendo sus bártulos, se acercó al mostrador pidiendo la cuenta.


  El posadero pareció asombrado de que sus huéspedes se decidiesen a ausentarse cuando ya las sombras de la noche habían caído sobre el pueblo, pero, sin hacer comentario alguno, se dedicó a enumerar pieza por pieza el precio del servicio.


  No se mostró parco en pedir, aunque juraba que les hacía un precio excepcional, y como Bill no quería más problemas en aquel momento, abonó el gasto sin protestas.


  Estaba liquidando la cuenta, cuando Cárter asomó la cabeza por la puerta que conducía a la cuadra y le hizo una seña disimulada. Bill, tranquilo, dijo que iba a echar un vistazo al caballo y se reunió con el minero.


  —¿Qué sucede? — preguntó “Dos Pistolas”, intrigado.


  —Asómese por las junturas de esas tablas — indicó Cárter, señalando el frente del establo —. Creo que vamos a tener una visita bastante ruidosa.


  Bill aplicó el ojo al sitio señalado, y a través de una grieta de los maderos descubrió un grupo de jinetes que, a caballo, se habían repartido estratégicamente frente al hotel, dominando la salida del callejón, así como los costados de la barraca.


  "Dos Pistolas” frunció el entrecejo. Eran casi dos docenas y la lucha iba a resultar muy desigual, sobre todo teniendo que cruzar el estrecho paso que les brindaba el tinglado de madera.


  —¿No hay otra salida posterior? — preguntó Bill.


  No, ya me he preocupado de averiguarlo—afirmó el minero—. Tenemos que dar la cara o esperar que asalten el hotel.


  —¿Quién les habrá informado de nuestra presencia aquí?


  —Me habrán seguido, aunque tuve buen cuidado en evitarlo, o, a lo mejor, ese pez muerto de hostelero les habrá dado el soplo. Ya le he advertido que aquí todos están al servicio de los “hounds”.


  Bill ponderó la situación y, después de echar un vistazo en derredor, revisó atentamente la cuadra.


  Terminado el examen, sonrió humorísticamente y dijo:


  —Cárter. Haga el favor de montar a caballo y disponerse a seguirme. Vamos a inventar una salida.


  Cárter obedeció sin hacer pregunta alguna. Poseía una confianza ciega en su nuevo amigo y le sabía poseedor de cientos de recursos para burlar a sus enemigos


  Bill montó en “Relámpago” y llevándole a los tablones que cerraban el establo por la parte trasera, se los señaló, diciendo:


  —Querido, necesito de tus hermosas patas traseras. Me estorban esas tablas y debes eliminarlas para abrirnos paso. Es absolutamente preciso.


  El caballo movió la cabeza como si hubiese comprendido y se volvió, colocándose a medio metro de las tablas. Luego, encogió las patas y las dejó caer con inusitada fuerza sobre los débiles tablones.


  Estos crujieron violentamente y varios de ellos, tronchados por la pateadura, se rajaron, dejando libre un estrecho hueco.


  Bill se apeó, tiró de los tablones rotos, que se separaron con facilidad, y abrió un estrecho portillo por el que podían pasar los caballos.


  Apresuradamente salieron al exterior. El hotel daba a un descampado y en él no descubrieron a nadie vigilando.


  “Dos Pistolas” montó de nuevo en “Relámpago” y, dirigiéndose a Cárter, exclamó:


  —¡Andando! Me parece que la sorpresa que se van a llevar cuando se enteren va a ser mayúscula.


  Cárter rio la jugarreta y ambos se lanzaron a todo galope por el descampado, buscando la salida del pueblo. Cuando se hallaban a una buena distancia, llegó a sus oídos el griterío formado por sus perseguidores, que rugían rabiosamente a causa del fracaso sufrido.
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  [image: Image]mbos jinetes galopaban furiosamente alejándose del poblado, pero para engañar a sus perseguidores sobre la dirección que pensaban tomar, iniciaron una curva, para hacerles creer que se dirigían al Este en lugar de al Norte.


  No les interesaba llevarles a la espalda, sobre todo si adivinaban sus futuros proyectos. Demasiados enemigos habrían de encontrar en Yellow, para aumentar éstos desde el primer momento.


  El grupo de jinetes galopó durante un rato tras ellos tratando de alcanzarlos, pero pronto desistieron de continuar. La distancia que les sacaban era cada vez mayor y comprendían que iban a cansar sus monturas en balde.


  Cuando, por fin, les perdieron de vista, detuvieron los caballos, preguntando Bill:


  —¿Sabe usted dónde nos encontramos? Confieso que estoy desorientado.


  —No se preocupe. Conozco esto bastante bien. Sígame.


  Enderezando el rumbo, volvieron a inclinarse hacia el Norte y dando un rodeo para no seguir el mismo camino, una hora más tarde galopaban por una especie de senda ancha, abierta por el tráfico rodado y de caballerías, que debía conducirles hacia Yellow water-ground.


  La noche húmeda y fría amenazaba con lluvia. El otoño, por las noches, dejaba caer una fina helada que se metía en los huesos y ambos se abrigaron bien con las mantas para librarse del relente de la noche.


  El paisaje se mostraba hosco y salvaje. Galopaban por un camino accidentado que se encajonaba entre terraplenes ondulantes, mientras que, a ambos lados, los árboles se esparcían a capricho, patentizando el descuido que reinaba fuera del casco de la población.


  Bill hizo una pregunta.


  —¿Tardaremos mucho en encontrar alguna de esas famosas posadas donde le desvalijan a uno elegantemente, sin necesidad de apelar primeramente al revólver?


  —Supongo que poco antes de media hora habremos alcanzado la primera. Calculo que hay establecidas unas doce en todo el trayecto.


  —¿No hay alguna que no pertenezca a la banda?


  —¿Usted cree que se atrevería nadie a intentar hacerles la competencia? El negocio es lucrativo y no admiten rivalidades.


  Bill no preguntó más, limitándose a cuidar de que el frio no le entumeciese.


  Como Cárter había calculado, sería aproximadamente ya la medianoche, cuando a la luz fría de la luna descubrieron un barracón que proyectaba su negra sombra contra el camino.


  Allí tenemos el primer antro, Bill. ¿Qué se propone usted?


  —Todavía no lo he pensado, Cárter, pero, desde luego, pienso ir dejando mi grata tarjeta por donde pase. Todo depende de la forma en que se presenten las cosas.


  Poniendo los caballos al paso, se acercaron prudentemente. Debían actuar con cautela, pues ignoraban con la clase de gente que tendrían que habérselas y si había poca o mucha dentro de la posada.


  Un vano de luz proyectaba su resplandor cortando la sombra y Bill, desmontando, dejó el caballo en manos de Cárter para acercarse a echar un vistazo.


  Cuidando no exponerse a entrar en el vano de luz, se acercó a la jamba de la ventana y furtivamente miró al interior, descubriendo una estancia de tres metros en cuadro, en la que un tipo gordo, de rostro cetrino y barbas de más de quince días, barajaba unos naipes.


  Unas sombras, proyectándose en la pared, indicaban que no estaba solo, pero Bill no podía descubrir desde allí al resto de los comensales.


  Se inclinó para cruzar por debajo del cuadrado de luz hasta alcanzar el otro lado. Desde allí pudo abarcar la otra parte de la estancia y comprobar que eran tres los reunidos.


  El aspecto de aquellos otros dos hombres no podía ser más siniestro. Uno de ellos, de silueta flaca y carnes muy escurridas, mostraba sobre el bronceado rostro la señal de una cicatriz, mientras el otro, de estatura media, regordete de busto, con la cara de un tinte verdoso, mascaba un pedazo de tabaco y mostraba unos dientes negros, que le daban un aspecto repugnante al sonreír.


  Jugaban a las cartas y por los movimientos hablaban de algo, pero la cerrada ventana impidió a Bill oír su conversación.


  Después de un momento de observación, volvió junto a Cárter, dándole cuenta de su descubrimiento.


  —Si no son más que tres, no creo que nos cueste mucho trabajo dominarlos—advirtió el minero.


  —Eso creo yo. Veamos qué recibimiento nos hacen.


  Se acercaron a la puerta y golpearon con fuerza sobre ella. Pocos minutos después la entrada era franqueada y el individuo a quien Bill viera barajar los naipes, salía a recibirles portando un humeante quinqué en la mano.


  Levantó la luz para examinar atentamente el rostro de los recién llegados y obstruyendo el paso con el volumen de su cuerpo, preguntó:


  —¿Qué desean, forasteros?


  —¿Hay habitaciones disponibles?


  El posadero dudó en contestar y, por fin, repuso:


  —Todo depende de... ¿hacia dónde se encaminan ustedes?


  Bill, sonriendo humorístico, interrogó:


  —¿Influye mucho eso para que haya o no habitación?


  —Puede influir... Los que van para el valle, suelen no tener un centavo para pagar los gastos. Los que regresan, ya es otra cosa...


  —Si eso le preocupa, deseche sus temores. Vamos para el valle, pero podemos permitirnos el lujo de abonar nuestro consumo.


  —Bien, en ese caso, pasen, pero les advierto que el gasto deberán abonarlo por adelantado.


  Bill no hizo objeción alguna y el posadero se volvió para guiarles a través de un corto pasillo que, torciendo al lado contrario del lugar donde “Dos Pistolas’’ había descubierto la luz, les llevó a una estancia de regulares dimensiones, donde, por los detalles que abarcaron, debían recibir a los viajeros.


  —¿Quién se hace cargo de nuestras monturas?


  —Ustedes mismos. Yo les indicaré la cuadra. Aquí no hay lujos ni grandes comodidades y cada uno tiene que atenderse a sí propio.


  Bill hizo un gesto a Cárter, advirtiendo:


  —Salga en busca de los caballos, no “se enfríen” fuera. ¿Dónde está la cuadra?


  —De usted la vuelta al edificio y a la espalda la encontrará. La puerta se cierra con una tranca de hierro nada más. No le costará trabajo el abrirla.


  —¿No es demasiado expuesto eso? —preguntó Bill—. Cualquiera puede llevarse impunemente los caballos.
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  —¿Quién? Aquí no hay más gente que la que viene de paso y todos traen caballerías. Además, yo sólo admito gente honrada en mi casa.


  —Pero, por si acaso, le pide el dinero por adelantado...


  —Cuando no estoy seguro de cobrar, así lo hago. Los mineros que van hacia Yellow suelen venir sin un centavo y traer aquí las cosas cuesta mucho. Por eso...


  Cárter se había deslizado por el pasillo camino de las cuadras y al salir echó un vistazo por la ventana. Esta permanecía con luz, pero los dos individuos sospechosos que Bill había visto no estaban allí.


  Mientras él se preocupaba de los caballos, “Dos Pistolas” siguió discutiendo con el hostelero.


  Para tentar su codicia extrajo del bolsillo dos enormes pepitas de oro que le había dado a guardar Cárter y mostrándoselas, dijo:


  —Supongo que esto será una garantía para usted, y con ello, igual le dará cobrar cuando nos marchemos. No sé aún lo que hemos de necesitar y prefiero pagar la cuenta de una sola vez.


  El posadero no pudo disimular un gesto de deseo y, fingiendo desinterés, dijo:


  —Me figuro que esas pepitas no las habrá encontrado en mitad del camino tiradas... Por aquí, que yo sepa, no hay minas de oro.


  —Hay muchas cosas que no sabe la gente—afirmó enigmático Bill—. Claro que no las he encontrado en mitad del camino. Las produce una mina de un amigo mío que está en Yellow y voy a reunirme con él. Le he comprado la mitad de la propiedad.


  —¡No está mal!... ¿Le ha enviado muchas?


  —Un buen puñado... Quiero creer que todas pertenecerán a su yacimiento...


  —Es de suponer. Allá abajo en el valle, hay minas muy buenas.


  Cárter regresó diciendo que los caballos habían quedado bien acondicionados.


  Bill entonces preguntó:


  —¿Puede enseñarnos nuestras habitaciones?


  —¡Claro que puedo! Síganme.


  Les guio por un pasillo oscuro y estrecho, hasta el final, donde dos puertas casi unidas ocupaban todo el testero.


  —Aquí pueden descansar, no diré que cómodamente pero mejor que al aire libre. Aunque la cama no es una maravilla, como no hay gente que meta ruido, nadie les interrumpirá el sueño.


  “Dos Pistolas” abriendo la boca con un bostezo capaz de conmover una roca, afirmó:


  —Sí; estamos que no nos tenemos en pie del sueño que nos balda ¿De modo, que dice que estamos solos en su posada?


  —Completamente solos. Me disponía a acostarme cuando ustedes han llamado.


  —Pues que usted descanse. Nosotros vamos a dormir como lirones. Si se despierta, llámenos a las ocho.


  —Descuiden que así lo haré.


  Bill encendió el quinqué que encontró encima de un cajón vacío, mientras el posadero se alejaba arrastrando los pies por las tablas del piso.


  Cuando hubo desaparecido, Cárter preguntó:


  —¿Qué impresión ha sacado usted?


  —¿Esperaba acaso otra distinta? —respondió Bill—. Con ver la forma que ha tenido de afirmar que no hay nadie en la posada, basta para hacerse una idea.


  —¿Qué cree usted que irá a suceder?


  —Una cosa muy sencilla. Dentro de dos o tres horas, cuando nos crean dormidos como añojos recién amamantados, vendrán sigilosamente a asaltamos para robarnos el oro que creen que poseemos. Le he enseñado sus dos pepitas y he visto arder en sus ojos la codicia.


  —Entonces, ¿cuál es su plan?


  —De momento, esperar un poco. Luego, me voy a deslizar por ese pasillo a ver si les localizo en algún lugar y me entero de algo útil. Ellos dejarán transcurrir algún tiempo para que podamos dormirnos.


  Dejaron correr los minutos devorados por la impaciencia hasta que Bill, no pudiendo aguardar más, abrió la puerta con sumo cuidado y echó un vistazo al pasillo.


  Nada pudo ver, por que éste se hallaba sumido en la más completa oscuridad, pero como ya había recorrido el camino y no era difícil recordarlo. se volvió a Cárter diciéndole quedamente:


  —Esté usted alerta con el revólver preparado. Puede ser que logre sorprenderle y puede ser que, avisados, traten de sorprenderme a mí. En cuanto oiga usted una palabra más alta que otra o algún silbido, acuda rápidamente.


  — Descuide, que no me haré esperar.


  “Dos Pistolas" se deslizó por el pasillo a tientas, cuidando mucho de pisar suavemente para que no crujiesen las maderas del piso y como una sombra, avanzó hasta llegar a la habitación donde habían sido recibidos, pero como ésta permaneciese a oscuras, continuó avanzando hasta ganar el otro lado del pasillo central.


  Una débil raya de luz que se dibujaba por bajo, le condujo a la estancia donde por primera vez había descubierto al trío. Debían estar de conferencia y creyéndoles recluidos en su dormitorio, no tomaban precaución alguna para recatar la reunión.


  Bill, extremando aún más las precauciones, avanzó hasta situarse junta a la puerta. Su paso, como el de loa indios, había sido tan leve, que ni uno de los podridos tablones que formaban el paso chirrió lo más mínimo acusando su presencia.


  Intrigado, aplicó el oído a la jamba de la puerta y escuchó.


  De momento no captó nada. Luego, le pareció oír tintineo de monedas al rozarse y después, percibió una voz desconocida que decía con tono malhumorado:


  —¡Tienes demasiada suerte, Jim! Siempre que juego contigo pierdo.


  Otra voz—ésta la del posadero—replicó con tono agrio:


  —¡No irás a decir que te hago trampas!


  —No ... no lo digo, porque te vigilo muy bien y sabes que conmigo son peligrosos esos trucos. De todas formas, pierdo.


  —Son los nervios que no te dejan claro el cerebro, James—advirtió una tercera voz más áspera y desagradable—. Estás haciendo muchas tonterías y es que no tienes la atención en los naipes. Te preocupan demasiado otras cosas.


  Se oyó el chasquido de las cartas al ser arrojadas con violencia sobre el tablero de la mesa y el llamado James replicó agriamente:


  —Quizá sea eso, pero, de todas formas, no consigo nunca desquitarme de las pérdidas, con este asqueroso buitre de Jim. Quisiera estar seguro de que me hace trampas.


  —Nd te canses en estrujarte el cerebro para averiguarlo—afirmó fríamente el posadero—. Si te hiciese trampas y sospechase que lo ibas adivinar, antes de que te dieses cuenta te habría metido dos balas en la cabeza.


  El ruido de una silla al ser arrojada violentamente hacia atrás, denunció a Bill que la discusión iba a adquirir un tono dramático, pero la voz del tercer bandido intervino para decir:


  —¡Quietos!... Parecéis chiquillos de ocho años. ¿Es esto todo lo interesante que tenemos que hacer aquí? ¿Qué has perdido, James? ¿Un saquete de oro? ¿Qué es eso comparado con lo que podemos robarles a esos dos incautos forasteros que duermen al otro lado de la barraca y lo que nos puede tocar en el golpe que debemos dar mañana en el camino? ¿Os habéis olvidado que Garr no admite disputas cuando encarga un trabajo?


  Los dos contendientes parecieron calmar sus nervios al oír las advertencias de su compañero, porque James replicó más amansado:


  —Tú ganas, Joe. Pero esto no quita para que un día Jim y yo dejemos bien aclarados nuestros asuntos. Me escama demasiado la suerte suya cuando juega conmigo.


  El posadero sin al parecer perder la calma, repuso:


  —Cuando tú quieras, James, pero yo, antes de solventar esa cuestión a tiros, aprendería a jugar y después, si perdía de nuevo, acaso pensase que me hacían trampas.


  El llamado Joe, volvió a intervenir.


  —¡Basta de disputas!... ¿No crees, Jim, que ya es tiempo de que hagamos una visita de cumplido a esos dos caballeros que duermen al otro lado? Estoy intrigado por pesar el contenido de sus bolsillos.


  —Y yo—advirtió el tabernero—, pero, mucho cuidado. El más alto, me ha dado la impresión de que no es hombre que se deje dominar fácilmente. Posee dos pistolas excelentes y unos ojos que taladran cuando miran.


  —¿Dos pistolas? —preguntó Joe—. ¡No irás a decir que se trata de ese famoso gunman cuyas hazañas se cantan por todo el Oeste! También ese lleva dos pistolas al cinto.


  El posadero rio diciendo:


  —¿Qué tendría que hacer aquí ese tipo, donde hasta las piedras le cortarían el paso? No... "Dos Pistolas" puede que sea un pistolero valiente, pero no hasta el punto de venir a San Francisco a enfrentarse con los “hounds”. El que le acompaña, tiene tipo de minero y yo creo que le ha engatusado mostrándole un buen puñado de pepitas de oro, para interesarle en su mina... Como él es manco y acaso no pueda trabajar en ella...


  —Pues vamos a apropiarnos del muestrario y ¡cuidado!... No olvidéis que mañana por la noche, tenemos que estar en el “barranco de los pinos”, para ayudar a los “tropeiros” a aligerar de su carga a unos mineros que bajan a San Francisco con una buena carga de saquetes de oro... Es orden de Garr y habrá buena comisión.


  James rabioso, gruñó:


  —Menos palabras y al grano. Estoy de un humor de mil diablos y tengo deseos de desahogarlo con alguien.


  —En ese caso, te regalamos a ... “Dos Pistolas” ... ¡A ver cómo te lo comes crudo!


  La broma hizo reír a los dos compañeros del enfurecido bandido, pero éste sin aceptarla, replicó rabioso:


  —Os brindo el tiro que le voy a colocar en el corazón cuando intente mover un dedo para tocar un arma.


  Con ímpetu, se dirigió a la puerta y la abrió de un tirón, pero de súbito, retrocedió como picado por una cobra, al tiempo que una alta silueta se bocetaba en el vano de la puerta y dos pistolas abarcaban el recinto encañonando siniestramente a los tres personajes.


  —Buenas noches, amigos—musitó suavemente la voz de Bill—, hagan el favor de levantar rápidamente las manos y retroceder de espaldas a la pared, que yo les vea bien... ¡Cuidado, que tengo los dedos muy nerviosos!


  Los tres, cambiando de color, levantaron los brazos en alto y retrocedieron pegándose a la pared.


  —Precioso cuadro—afirmó “Dos Pistolas” humorístico—. Están ustedes para que les hagan una hermosa litografía y se la manden a su querido jefe señor Garr, con una inscripción que diga:


  “El heroico ejército de “hounds" de Walter Garr, disponiéndose a una de sus heroicas y audaces peleas.”


  La broma sangrienta, sublevó la sangre de James, el cual, hizo un movimiento impetuoso para avanzar, pero el cañón de una de las pistolas de Bill amenazó su frente y el bandido retrocedió gruñendo rabioso:


  —¿Quién diablos es usted y quién le ha dado permiso para inmiscuirse en cosas tan peligrosas? ¿Cree que, porque nos amenace y aún con que nos suprima cobardemente, se va a librar del castigo que Garr le impondría? No sea estúpido y diga lo que quiere. Parece usted valiente y acaso podamos entendernos.


  —¿Usted cree? —preguntó Bill—. Lo dificulto, pero podemos intentarlo... Esperen un momento.


  Un silbido especial y penetrante salió de sus labios y momentos después, aparecía en la estancia Cárter, armado de revólver.


  —¿Estamos de fiesta, Bill? Parece que ha organizado usted un bonito baile.      


  —Eso me está pareciendo a mí. Estos señores deben bailar muy bien en determinados sitios al aire libre y sospecho que tendremos que comprobarlo.


  La alusión era tan clara, que los tres palidecieron y el posadero rugió:


  —¿Quiere decir ya lo que exige de nosotros? Ponga precio a su hazaña y lo discutiremos.


  —De acuerdo... Cárter, póngase a mi derecha... así. Ahora, usted, James, avance un poco para que le despojen del revólver.


  El minero le encañonó con tales deseos de disparar, que el bandido avanzó dejándose desarmar.


  La operación se repitió dos veces más y cuando los tres bandidos se hallaron desarmados, Bill bajó sus pistolas, diciendo:


  —Ahora, vamos a hablar un poco a ver si nos entendemos. ¿Quieren hacer el favor de decirme, que golpe es el que se intenta mañana por la noche en el barranco de los pinos y hacia donde cae eso?


  James palideció y con violencia, se negó a contestar:


  —Forastero—gritó—, se está usted metiendo en muchas honduras y no sabe lo que se está jugando. Los asuntos ajenos no le incumben. Hable del momento y deje eso, que puede ser para usted como dormirse con la cabera apoyada sobre una serpiente de cascabel.


  —Supongo que la serpiente será Walter Garr, ¿no es así? No importa. Estoy inmunizado contra ciertas picaduras y voy a intentar apoyar la cabeza donde usted indica y luego, sacudirle por la cola a ese ofidio. Necesito saber de qué golpe se trata y me lo van a decir.


  —No lo espere. Averígüelo por su cuenta.


  —Perfectamente. No me costará mucho trabajo por que tengo a mi lado quien seguramente conoce el lugar.


  Cárter al darse por aludido, replicó:


  —Yo lo conozco. Está a tres millas de otra guarida como ésta, casi a mitad de camino de Yellow.


  —¿Han visto ustedes que pronto lo he averiguado? Ahora espero detalles complementarios...


  James que se hallaba en el centro de sus dos secuaces y a menos de un metro de la mesa, se inclinó súbitamente con la velocidad de una centella y agarrándose volcó la mesa al suelo para protegerse tras ella, al tiempo que gritaba:


  —¡Adelante!... ¡Duro con ellos!


  El quinqué se apagó al romperse, sin que por milagro se inflamase el líquido vertido y la habitación quedó a oscuras, iluminada muy débilmente por el reflejo de la luz de la luna que penetraba por el vano de la estrecha ventana.


  Bill saltó como un muelle cubriendo la salida de la puerta y gritó:


  —¡No se mueva de ahí, Cárter! ¡Pegue duro a quien se le ponga, por delante!


  Un bulto elástico y potente saltó sobre él y dos brazos duros como el cuero se alargaron tratando de arrebatarle las pistolas del cinto, pero Bill que esperaba esta acción, levantó uno de sus pies y con la pesada bota que calzaba, repelió al agresor.


  Un grito de furioso dolor vibró en la estancia y un cuerpo salió proyectado como una bala, chocando contra la mesa que crujió al deshacerse, al recibir el inopinado peso.


  Pero inmediatamente, un nuevo cuerpo saltó sobre él tratando de aferrarle por la garganta. Bill sintió el roce de dos duras manos y levantando sus férreos brazos, atenazó los de su agresor y con un movimiento brusco, tiró de ellos hacia abajo cuando las manos descansaban sobre sus hombros.


  Un alarido impresionante vibró en el cuarto. El bandido, con los brazos tronchados por la brutal presión, se dejó caer al suelo clamando horriblemente, al tiempo que un grito de agonía seguía a sus alaridos. Cárter, más práctico, había sacado su cuchillo y al sentir cerca de él al bandido que le había escogido como víctima, le hundió el arma en el estómago librándose de él en pocos segundos. La lucha se había decidido antes de empezar y Bill dirigiéndose al minero, ordenó:


  —Vaya a nuestra habitación y tráigase el quinqué. Quiero ver bien la cara que tienen en este momento estos valientes paladines de la justicia y la moralidad.


  Empuñó las pistolas ante una posible reacción de sus agresores y esperó. Poco después, Cárter aparecía con el quinqué en la mano.


  A la rojiza luz del adminículo, descubrieron a los tres bandidos tumbados en el suelo. El tabernero, tenía los brazos fláccidos y rugía como un demonio; James, con la cabeza ensangrentada por el golpe recibido contra la mesa, se hallaba semiinconsciente y Joe, se retorcía en un charco de sangre con las manos apretadas sobre el vientre.


  Bill miró fríamente a los tres forajidos y, dirigiéndose al minero, preguntó:


  —¿Qué cree usted que debemos hacer con esa carroña?


  —¿No les prometió usted proporcionarles un magnífico baile? Yo cumpliría mi palabra.


  —Creo que tiene usted razón. Podrá ser un bonito ejemplo para que vayan aprendiendo a bailar los que les sigan. Espere un poco, que vuelvo en seguida.


  Abandonó el barracón y salió al campo. La luz de la luna vertía su plata sobre el silencioso paisaje y ni un alma se dejaba ver por tan apartado lugar.


  Bill examinó los árboles fronterizos a la posada, al lado contrario del camino y después de fijarse en tres, regresó al interior, verificando un registro en él. En la cocina, descubrió unos rollos de cuerda y armándose de ellos, volvió a la estancia.


  —Cárter—dijo—. Ayúdeme a sacar fuera a estos sapos. Ya he encontrado para ellos un buen salón de baile.


  Dejaron a James que era el que menos se daba cuenta de su situación y sacaron a los otros dos, arrastrándoles por el piso.


  Ya fuera, Bill fabricó tres hábiles lazos que colgó de otras tantas ramas de los árboles elegidos y cuando tuvo terminada su siniestra labor, pasó uno de los lazos por el cuello de Joe e izándole en el vacío espacio dijo:


  —Siento que en lugar de ser tú quien me coloques un tiro en el corazón, sea yo quien te cuelgue lindamente de este roble. Para otra vez, aprenderás a no presumir de lo que no sabes hacer.


  El bandido se agitó convulsamente en el árbol, para luego quedar rígido y poco después, el posadero seguía su mismo camino.


  Bill fríamente, colgó por último al tercero y cuando dio fin a su macabra tarea, extrajo del bolsillo un papel y escribió sobre él:


   


  Bill Roock saluda al omnipotente Walter Garr y le promete colgarle de un roble como a estos valientes secuaces suyos.


  "Dos Pistolas”.


   


  Hizo señas a Cárter para que le siguiera al interior de la posada y ordenó:


  —Verifique un registro y aduéñese de lo que encuentre de valor. En la guerra como en la guerra.


  Cárter, después de un minucioso expolio, descubrió en un arca varios saquetes de oro que entregó a Bill. Este los guardó en las bolsas diciendo:


  —Vamos a empezar a rescatar algo de lo que le han robado. Ahora, montemos a caballo y elijamos por ahí un lugar tranquilo donde dormir unas horas. Esto es peligroso si se presentan algunos otros miembros de la cuadrilla.


  Ambos montaron a caballo y poco más tarde, galopaban a campo traviesa, dejando tras ellos la macabra visión de los bandidos, balanceándose en las ramas de los árboles en el trágico baile de la muerte.


   



   


  Capítulo V


   


  LA MUERTE CAMINA HACIA EL VALLE


   


   


  [image: Image]na hondonada a un par de millas de la posada, les brindó cobijo y Bill, encomendando a su caballo que les avisase si descubría algo sospechoso, se dispuso a dormir el par de horas o tres, que aún restarían de noche.


  Cárter extrañado de oírle dialogar con su caballo como si se tratase de una persona, exclamó:


  —Mucho, fía usted en la habilidad y entendimiento de su cabalgadura. No creo que sea tan inteligente como todo eso.


  —¿Que no? Le hago a usted una prueba. Si quiere, váyase de aquí y vuelva dentro de una hora. Si yo le advierto que debe saludarle, a coces cuando regrese, no se ponga al alcance de sus cascos a pesar de haber convivido con él y creer que se ha hecho su amigo.


  —¡Es maravilloso! —afirmó el minero.


  —Puedo decirle que he salvado la vida en muchas ocasiones, gracias a su inteligencia para avisarme del peligro. Sé que puedo dormirme confiando en él.


  Le trabó ligeramente, como igualmente a la montura del minero y ambos, envolviéndose en sus mantas, se tumbaron sobre unos improvisados lechos de hojas secas, quedando dormidos a los pocos minutos.


  Fue el sol quien se encargó de despertarles al juguetear luminoso y picante sobre sus rostros. Bill se levantó un poco envarado y buscando un arroyo cercano se ablucionó en él, adquiriendo la elasticidad de siempre. Luego, extrajo de su bolsa una pequeña sartén y algunos trozos de tocino, harina y manteca y confeccionó unas tortas y asó unos torreznos, que ambos devoraron con gula. Cuando habían satisfecho sus necesidades, Cárter preguntó:


  —¿Qué se propone usted ahora, ir haciendo lo mismo con todas las posadas del camino?


  —Posiblemente lo intentemos. Quiero sembrar de sal este maldito camino y acabar con esa plaga de “hounds”.


  —Me parece superior a nuestras pobres fuerzas. Cuando llegue usted al valle, se asombrará de la gente que obedece a ese desalmado.


  —Quizá encontremos a algunos dispuestos a secundarnos. No creo que los mineros sean tan recentales que se dejen explotar y asesinar sin rebelarse.


  —Los que lo han intentado, no tuvieron éxito.


  —Porque nadie se encargó de dirigirles y agruparles. Tengo confianza en que lograremos algo práctico.


  —Dios le oiga y bien sabe que no lo digo por mí.


  —Bien, ahora tenemos que ocuparnos de llegar a ese barranco de los pinos, con tiempo para salvar a los infelices que van a ser expoliados. Me figuro que esta vez tendremos que habérnoslas con un buen número de enemigos.


  —De los cuales tres ya están fuera de combate.


  —Es un consuelo—afirmó Bill encendiendo su pipa—. ¿Cuánto habrá de camino desde aquí al barranco de referencia?


  —A un paso vivo, no creo que lleguemos antes del atardecer.


  —Pues vamos para allá. Yo supongo que el ataque lo iniciarán de noche. Son tan cobardes, que temen dar la cara a pleno día.


  A un trote ligero para dar descanso a sus monturas, emprendieron la jornada.


  El paisaje se presentaba gris, debido al otoño que empezaba nuboso y tristón.


  Los árboles aún verdosos, empezaban a despojarse de sus galas alfombrando la tierra de una espesa capa de hojas anaranjadas y grises y el terreno blando y removido por las lluvias, hacía hundirse en él los cascos de los caballos.


  A pesar de que el sol lucía a intervalos, hacía frío y ambos viajeros cobijados en sus mantas, seguían el camino, molestos por las tolvaneras que de vez en vez barrían el piso.


  Mediado el día, hicieron un alto para tomar un bocado eligiendo un lugar bajo, amparado por un terraplén. Se disponía Bill a encender fuego, cuando se detuvo alarmado y volvió la cabeza hacia el Sur.


  Cárter al observar el movimiento, llevó la mano al revólver preguntando:


  —¿Qué sucede?


  —Juraría que he percibido trotes de caballos.


  El minero ante el temor manifestado por su compañero, se apresuró a tomar los caballos escondiéndoles detrás de un espeso seto, mientras Bill escuchaba con el oído pegado a la tierra.


  —No me engaño—afirmó— se acerca un grupo de jinetes.


  —En ese caso, conviene que nos ocultemos. No pueden ser más que miembros de la banda de Garr.


  —Posiblemente sean los encargados de atacar a los mineros que deben cruzar por el barranco de los pinos... Venga; este barranco está fuera del camino y quizá pasen sin descubrirnos...


  —No sé—expresó Cárter son incertidumbre—. Si descubren las huellas de nuestros caballos...


  —Tenemos que exponernos. Prepare su revólver y escóndase aquí.


  Cárter obedeció y tirado en tierra, protegió su cabeza entre dos pedruscos que le permitían atisbar a través de ellos.


  Bill escogió un picacho del barranco ocultándose tras él, pero a derecha e izquierda podía distinguir perfectamente el sendero.


  Rápidamente se preparó para un ataque. Aunque era proverbial en él lucir ostensiblemente sus dos famosas pistolas, siempre llevaba otras dos de reserva ocultas dentro de la pernera del pantalón y una pequeña en la bocamanga de su chaqueta. Sabía las dificultades de cargar las armas con prontitud y suplía esta deficiencia con aquel arsenal de reserva.


  Extrajo las ocultas pistolas, las colocó al alcance de su mano con el saco de pólvora y las balas y esperó. Pocos minutos después, un grupo de jinetes enfocaba el camino por aquella parte.


  En total sumaban doce, e iban armados de rifles que atravesaban sobre la silla para tenerlos más a mano.


  Bill observó la catadura de los viajeros e hizo un gesto de desagrado. Todos tenían rostros de criminales y se les adivinaba curtidos en el asalto y el crimen. En el centro del grupo, descubrió una cara conocida. Se trataba del llamado Robert, a quien destrozara las manos cuando trataba de asesinar fríamente a Cárter. El bandido llevaba ambas manos reciamente vendadas y entre dos, cuidaban de él cabalgando a los lados de su caballo. Bill ponderó la situación preguntándose si debía dejarles pasar o atacarles allí mismo por sorpresa.


  Si eran gente destinada a asaltar a los mineros, quizá con la ayuda de éstos podrían ser eliminados más fácilmente que entre dos, sobre todo, teniendo en cuenta que Cárter era una ayuda muy pobre, pero no tuvo tiempo a decidir por sí propio.


  El minero al divisar a Robert, sintió que toda su sangre se sublevaba recordando de que manera más infame había tratado de suprimirle y sin recapacitar en lo que hacía, enfiló al bandido y disparó.


  Robert alcanzado en el pecho, cayó del lado izquierdo sobre el compañero más próximo, al que trató de agarrarse inútilmente, arrojándole del caballo en la caída y cuando los bandidos sorprendidos se volvieron para contestar a la agresión, las pistolas de Bill tronaron mortalmente.


  Dos “hounds” cayeron de sus monturas heridos gravemente y otros dos les siguieron con rapidez vertiginosa, mientras Cárter, disparando de nuevo, hacía blanco en un caballo, que se encabritó saliendo a todo galope, con el jinete dando saltos en la silla sin poderle detener.


  La cuadrilla diezmada, se rehízo y trató de localizar a sus enemigos disparando sobre las defensas tras las que se ocultaban. La piedra saltó en pedazos al recibir los impactos, pero ambos valientes resultaron ilesos.


  Bill volvió a disparar. Uno de los bandidos cayó muerto y otro, aunque se mantuvo en el caballo, recibió un balazo en el pecho y Cárter que con destreza impropia de su invalidez había cargado el arma, disparó rabioso eliminando a otro de los forajidos.


  Los tres supervivientes aterrados del estrago, se sintieron impotentes para hacer frente a aquel huracán de balas y espoleando rabiosos a sus caballos, emprendieron cobardemente la fuga.


  Aún Bill, tuvo tiempo de alcanzar a uno de ellos en la espalda. Le vio como se encogía al recibir el disparo y se aferraba con desesperación a la silla, pero tuvo fuerzas para mantenerse en ella y no caer, desapareciendo poco después a lo largo del camino.


  ‘‘Dos Pistolas” abandonó su refugio con las armas empuñadas, dirigiéndose al lugar donde yacían los caídos y Cárter saltando detrás de él, exclamó:


  —Perdóneme Bill, no he podido refrenar mi indignación y he tomado, una iniciativa que no me correspondía y que ha podido poner en peligro su vida... Perdóneme.


  —No se preocupe, Cárter—contestó Bill—, estaba pensando en hacer lo mismo que usted, cuando se me adelantó. Comprendo sus sentimientos y le disculpo. Veamos cómo han quedado estas carroñas.


  Siete cuerpos yacían en tierra. Dos se movían y los otros parecían muertos.


  Bill avanzó sin fiarse mucho de su actitud. Necesitaba comprobar que ya no harían mal a nadie, pero no debía hacerlo neciamente, pues alguno podía estar en condiciones de cobrarse su próxima muerte disparando sobre él.
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  El baqueteado rastreador de hombres no se equivocaba. El bandido que había caído del caballo arrastrado por Robert, viéndose perdido se mantuvo pegado a la tierra fingiéndose muerto. Sabía que no tenía salvación y no quería irse del mundo sin llevarse por delante a quien trataba de llevársele a él.


  Tumbado con la cara pegada a la tierra y el brazo extendido, había adoptado una actitud trágica para engañar, pero oculto debajo de la mano guardaba el revólver. Cuando vio avanzar hacia él a Bill, esperó y en el momento que le creyó a tiro seguro, hizo un brusco movimiento y tomando el revólver que tenía a mano, disparó.


  Bill saltó como un muelle evitando el impacto. Sus agudos ojos habían captado el primer movimiento del bandido y adivinó rápidamente lo que iba a suceder.


  La bala se perdió en el vacío pero la de Bill no. Fue un tiro seguro que voló la cabeza del forajido, dejándole pegado a la tierra donde estaba, sin permitirle movimiento alguno.


  —¡Oh, qué asco! —bramó Cárter—. Estos son los valientes que sólo saben atacar a traición.


  —Lo había adivinado—afirmó Bill


  —por eso avanzaba preparado. Pude matarle antes de que tocara el revólver, pero gocé más haciéndole concebir esperanzas locas. Vea ese que se mueve.


  Cárter se acercó a uno de los bandidos que agonizaba. El minero le volvió con el pie, leyendo en sus vidriados ojos, que la vida se le escapaba del cuerpo por momentos.


  —¿Quiere usted algo para el infierno, Bill? —pregunté Cárter—. Este sapo va a tomar el tren rápidamente.


  ‘‘Dos Pistolas” se acercó a él con el arma en la mano y colocándosela junto a la sien, dijo:


  —¿Quieres que te vuele la cabeza o prefieres contestar a una pregunta? ¡Habla pronto!


  El bandido a pesar de hallarse en la agonía, sintió miedo ante la amenaza y balbució:


  —¡No ... no ... hablaré!


  —¿Ibais encargados de atacar a unos mineros en el barranco de los pinos?


  El bandido haciendo un gran esfuerzo, contestó:


  —No ... no sé... nada de... eso... Íbamos a ... buscar a Garr... para decirle... que... que estabas aquí... y...


  No pudo hablar más. Un hipo trágico cortó su palabra y poco después, moría asfixiado por una bocanada de sangre que fluyó a su boca.


  Cárter entre tanto, fríamente, había rematado al otro herido y cuando ninguno constituyó un peligro para ellos preguntó:


  —¿Que hacemos con esta carroña?


  —Vamos a tirarlos a aquel barranco. Que los buitres se encarguen de acabar con sus huesos. Recoja esas armas y vea antes si llevan dinero. El botín es el botín.


  Registrados, se les encontró tres saquetes de oro que Bill guardó en el saco, en unión de lo anteriormente rescatado.


  —Ya tenemos para algunos gastos de viaje—afirmó irónico.


  —Justo es que nuestros enemigos nos paguen el plomo y pólvora empleados en ellos, cuando no lo valen.


  Seis rifles y otros tantos revólveres fue el botín adquirido. Bill guardó las armas quedándose con uno de los rifles y cuando los muertos pasaron a reposar al barranco dijo:


  —Creo que tendremos que buscar otro lugar más sano para preparar nuestro almuerzo... Aquí cerca se nos va a indigestar.


  Dejando sueltos los caballos de los forajidos, pues no les interesaba llevar con ellos tal impedimenta, se corrieron media milla más adelante para preparar su colación y nada turbó el magnífico apetito que sentían.


  Después de un breve descanso, decidieron continuar la marcha. Sentían temor por los pobres mineros en peligro y les urgía llegar con tiempo a evitar la tragedia. Cárter que se hallaba entusiasmado con la ‘razzia” llevada a cabo, afirmó con sinceridad:


  —Es usted un hombre excepcional, Bill... Su puntería es maravillosa, su pulso de hierro y su rapidez de relámpago... ¿Dónde aprendió a tirar así?


  —En todas partes, amigo Cárter. Cuando consagra uno la vida a exponerla frente a esa chusma, hay que hacerlo con las mayores garantías de éxito. Le engañaría si le dijese que hice el aprendizaje sin sangre. Tengo en mi cuerpo siete cicatrices, algunas de las cuales pudieron haber cortado mi carrera.


  —Ya es valor y ganas de exponerse por el bien ajeno... Dígame, si no es indiscreción, ¿por qué dedica usted su existencia a una tarea tan peligrosa? Usted es un hombre joven, buen tipo, viril, la vida tiene más encantos que estar siempre con ella pendiente de una bala, pasando por fatigas detrás de los mil indeseables que pululan por el Oeste. Hace falta una vocación especial o un motivo muy particular para renunciar a otros goces por éste, que, en el fondo, es repugnante.


  —Así es, Cárter, pero... el destino le empuja a uno y no uno al destino. Yo era un muchacho feliz y tranquilo allá en Arizona, un poco alocado y un mucho revoltoso como todos los jóvenes de mi edad, pero honrado y bueno. Dos hechos cambiaron mi existencia fundamentalmente. Uno, fue la envidia de un malvado, que rabioso por que no pudo competir lealmente conmigo en un asunto de amor, hizo arrasar el rancho que había heredado de mi padre, prendiéndole fuego en mi ausencia; otro, fue hacer robar a la muchacha que me quería con idolatría y asesinarla fieramente por negarse a satisfacer sus exigencias. Esto cambió toda mi vida; me consagré a buscar al miserable que cometió tales crímenes y no paré hasta deshacerle. Tuve que correr mucho terreno en su persecución y eliminar antes a una cuadrilla de bandidos que tenía a su servicio para protegerle, pero por fin, le localicé y me complací en achicharrarle vivo en una hoguera. Cuando di fin a mi misión, se habían pasado casi dos años. En ese tiempo, me endurecí en los campos, en los montes y en las cortadas; tuve ocasión de conocer la mucha maldad que existe por aquí, comprobé que por cada diez personas honradas hay un miserable dispuesto a despojarles de su hacienda, de su vida o de su honor y decidí continuar mi misión, ampliándola a los demás. Ya la vida para mí no tenía objeto determinado. Tanto me daba perderla como conservarla y si había de perderla, lo mejor era hacerlo suprimiendo cuantos más elementos perniciosos mejor. No puedo quejarme de los réditos que he cobrado ya a cuenta de mi segura muerte. Si fuera aficionado a grabar muescas en mis pistolas por cada forajido que mandé al infierno, necesitaría un arsenal completo. Con esto me doy por bien pagado y vivo feliz a mi modo.


  Cárter que le había escuchado sintiendo un escalofrío en la médula, contestó:


  —Es triste su historia, Bill y me explicó claramente el rencor que siente por toda esta chusma. El Oeste es hoy un volcán de malas pasiones y egoísmos en erupción, que va a ser muy difícil apagar. No sé qué pensará hacer el Gobierno de la Unión para sentar las costuras a todos estos miles de indeseables que le deshonran. Somos un pueblo compuesto de levadura muy difícil de evitar su fermentación, pero algo tendrá que intentar si no quiere morir podrido cómo un pez puesto al sol. Comprendo que es difícil controlar un Estado ya tan grande y mucho más esta parte recién explorada y entregada a todos los aventureros a quienes guía el brillo del oro. Quizá un día, esto se convierta en un verdadero paraíso, pero antes, ¿cuántos no habrán ido de cabeza al infierno?


  —Así es, Cárter y como no somos nosotros los llamados a poner en orden completo el Estado, aprovechemos el tiempo y empecemos la siega, que alguien vendrá detrás a secundarnos y a completar esta buena labor.


  Comentando la vida futura de Norteamérica, continuaron avanzando bajo el beso frío y húmedo del viento cargado de nubes que amenazaba con convertirse en un temporal de invierno anticipado.


  Por fin, cerca del anochecer, al trasmontar una colina, Cárter detuvo el caballo y señalando hacia abajo, dijo:


  —Vea, allí tenemos otro de los antros de Garr. Esa es la posada más próxima al barranco.


  —¿Y el barranco? —preguntó Bill.


  —Está a poco más de una milla al Norte.


  —Bien. Nos va a hacer falta enterarnos si hay gente en esa madriguera y cuantos hay. Si esperan a los mineros, es casi seguro que hayan convertido en su cuartel general esa inmunda barraca.


  —¿Cómo podemos saberlo?


  —Dirigiéndonos a ella. No hay otra solución.


  —Sí, pero... no olvide que algunos de los forajidos de la noche pasada han escapado con vida y es fácil que, a estas horas, estén preparados esperando nuestra llegada.


  —Lo comprendo, pero me interesa dejar aclarado este asunto. Es preferible luchar ahora con los que haya ahí, que después con estos y con los que vengan con los mineros.


  —En eso tiene usted razón. No crea que hablo por cobardía sino por prudencia.


  —No lo dudo. Nos acercaremos cautelosamente y veremos que encierra esa caja de sorpresa.


  Descendieron de la colina y Bill, aprovechando que el rifle que se había apropiado era de los mejores de la época, lo cargó y lo atravesó sobre su silla.


  Avanzaron por una especie de sendero abierto entre la marchita y húmeda hierba y se adelantaron hacia la posada por su parte posterior. La idea de Bill era verificar una exploración previa, para ver si podía averiguar algo antes de mostrarse de cara a sus enemigos, pero no habían ganado aún la mitad del camino que les separaba del barracón, cuando de una de las ventanas de aquel lado, se elevó una columna de humo y una bala pasó silbando tan cerca de Bill, que el sombrero de éste voló por el aire como un pájaro extraño.


  Bill se inclinó rápidamente sobre el caballo y le obligó a galopar raudamente en torno de la posada, siendo imitado por Cárter, mientras varios disparos brotaban de las ventanas y les seguían peligrosamente.


  “Dos Pistolas” se puso fuera del alcance de los revólveres y dirigiéndose a su compañero, advirtió:


  —Esto es mejor. Han dado la cara, pero son tontos. Debieron esperar a que nos metiésemos en la boca del lobo. Ahora estamos seguros de que se refugian ahí y podemos batirles con menos exposición.


  —No sé cómo. ¿Usted cree fácil penetrar en ese infierno?


  —Ya lo veremos. De momento, voy a ver si les mareo un poco.


  La tarde aún se mostraba bastante clara para poder distinguir sin esfuerzo los objetos a simple vista y Bill, cuyos nervios no podían estar en tensión normal, preparó sus pistolas y se dispuso a poner en práctica una de las muchas facetas de ataque que dominaba diestramente. Acariciando con cariño los flancos de tu caballo, dijo.


  —Escucha, querido, vamos a hacer un poquito la rueda como los indios. Tú conoces muy bien eso, pero tienes que moverte sin vagancia o te acariciarán el lomo con una bala, cosa que no te va a agradar. Veamos como traemos de cabeza un ratito a esos caballeros.


  Se inclinó sobre la silla, con el cuerpo pegado a ella y la cabeza junto al cuello de “Relámpago” y azuzándole, gritó:


  —¡Adelante, querido!


  “Relámpago”, partió como una exhalación, empezando a girar en torno al barracón y cada vez estrechaba más el circulo de sus vueltas, exponiéndose peligrosamente a recibir un tiro al cruzar por delante de las ventanas.


  Los bandidos al observar la maniobra, se repartieron por todos los huecos hábiles, dispuestos a cazar al caballo y al jinete en su eterno girar y poco después, empezaba el fuego.


  La táctica de Bill era la de diseminar sus fuerzas y por aquel procedimiento, conocer el número de enemigos que albergaba la posada, por el número de disparos que le hiciesen al cruzar.


  Bill contó diez ventanas y comprobó que solamente hacían. fuego desde nueve. La otra ventana perteneciente a la parte posterior del edificio, permanecía muda.


  Esto le satisfizo. No resultaba muy excesivo el número, pero la dificultad estribaba en poder batirlos tan bien atrincherados.


  De todas suertes, contaba con eliminar a alguno. Sus enemigos no conocían a fondo sus recursos y estaba seguro de que más de uno, en su afán de cazarle, se expondría neciamente, a recibir un tiro cuando menos lo esperase.


  En efecto, los forajidos, al observar su extraña maniobra, se esforzaron en abatirle cuando el veloz “Relámpago” cruzase ante sus ventanas y todos iban esperando su paso con los revólveres preparados para disparar a tiempo. Pero “Relámpago” era un caballo muy listo en aquel juego. Unas veces, al llegar junto a una ventana, en lugar de cruzar derecho, derivaba cuarteando lo suficiente para burlar el tiro medido al ritmo de su paso. Otras, se detenía un momento, justamente cuando parecía que iba a cruzar y otras, salvaba el obstáculo de un salto fantástico, haciendo que el tirador se retrasase en el disparo. Mientras Bill, con la cabeza vuelta y el cuerpo pegado al caballo, examinaba las ventanas y la posición de los tiradores y esperaba su momento.


  Cárter estaba desconcertado. No comprendía la actitud de su compañero y a cada vuelta, temía verle caer de un disparo certero.


  Por fin, el audaz jinete se decidió a obrar. Había elegido tres ventanas para ensayar sus disparos. Los defensores siempre colocados en igual postura, no se preocupaban de cambiarla por no sospechar el peligro que podían correr tras aquel parapeto.


  Las pistolas de Bill tronaron mortalmente al cruzar veloz frente a las ventanas elegidas. Con el brazo estirado y el pulso seguro, vomitó las balas y tres alaridos impresionantes rasgaron el aire predominando sobre el fragor de la batalla.


  Cárter que estacionado frente a uno de los vanos seguía con angustiosa emoción la extraña maniobra de su compañero, comprendió pronto la táctica de éste y entusiasmado por el éxito obtenido, rompió a su vez el fuego ante las dos ventanas que se abrían frente a él, obligando a sus defensores a replegarse al interior ante el miedo de ser alcanzados.


  De los nueve forajidos, tres habían quedado fuera de combate y ahora solamente seis podían hacer frente a sus osados enemigos.


  Más cautos, disparaban hurtando el cuerpo al paso del caballo y así, los tiros eran más espaciados y menos peligrosos, hasta que convencidos de que nada eficaz iban a conseguir gastando municiones en balde, decidieron no seguir disparando.


  Bill se retiró de la línea de fuego dando un descanso a “Relámpago”, que se había excedido en el desarrollo de sus energías, y Cárter, admirado, se dirigió a Bill, diciendo:


  —¡Oh!... Nunca me cansaré de admirar esta joya que tiene usted por montura. Es el animal más inteligente y bravo que he conocido en mi vida.


  “Dos Pistolas” acarició al sudoroso animal, diciendo:


  —Bien, “Relámpago”, te has portado como un valiente. Gracias a ti, quedan tres sapos menos que aplastar con el pie.


  El animal lanzó un relincho de satisfacción y después que su dueño le secó el sudor con la manta, se dedicó a ramonear por la hierba, lejos del alcance de las balas. La noche iba cayendo gradualmente y no tardando mucho, las sombras borrarían el paisaje.


  —¿Qué piensa usted hacer ahora? —preguntó Cárter—. Va a ser difícil desalojar a esos puercos de su trinchera.


  —Verá usted que pronto les hacemos salir como ratas huyendo de una inundación. Haga el favor de alejarse hacia aquel conglomerado de pinos y reunir un buen brazado de ramas resinosas. Hay pinos magníficos para ello.


  Mientras el minero cumplía el encargo, Bill preparó sus pistolas y el rifle, dispuesto a consumar el último acto de su dramático plan.


  Cuando Cárter regresó para advertir que todo estaba listo, “Dos Pistolas” le dio instrucciones.


  —Escúcheme, Cárter. Le voy a adjudicar a usted una misión un poco comprometida, pero es usted el que debe llevarla a término, pues yo fracasaría. Voy a hacerles creer que me dispongo a atacarles de frente para forzar la entrada y esto les obligará a concentrar la defensa en la parte delantera. Su misión es, deslizarse sin ser visto hasta la parte posterior, arrimar las ramas resinosas y prenderlas fuego, de modo que prendan la pared de tablas. Luego, viene usted aquí y se reúne conmigo para retenerles en este lado hasta que se les abrase el apéndice y no puedan ya apagar el fuego, ¿comprende? Se expone a que quede alguno vigilando esa parte y le administre un tiro, pero no creo que lo hagan.


  —Es igual. Usted se ha expuesto más y a mí me toca hacer mi parte.


  —Le encomiendo esa tarea, porque al revés no surtiría efecto. A usted no le dan importancia como enemigo y es a mí a quien se verán obligados a dar la cara.


  El minero se retiró en busca de las matas resinosas y Bill, montando de nuevo en "Relámpago” inició el acercamiento a la puerta.


  Varios disparos le advirtieron que estaban en guardia, pero Bill sin hacer aprecio de ellos, abrió fuego contra las ventanas, obligando a sus defensores a acudir a aquel lado para evitar el asalto.


  Mientras el joven les hostigaba a permanecer en aquella parte, Cárter arrastró las ramas y con el yesquero, las prendió fuego sin que nadie turbase su peligrosa misión. Luego, dio la vuelta rápido y se unió a Bill ayudándole a tirotear a los forajidos.


  Estos, gastaron pólvora y balas en abundancia sin darse cuenta del peligro que les amenazaba, hasta que un griterío espantoso brotó de dentro de la posada, al tiempo que densas columnas de humo y llamas amenazadoras brotaban a espaldas del barracón.


  Bill preparando de nuevo sus armas, advirtió:


  —¡Cuidado! Se acerca el momento culminante. Ahora no tienen más remedio que salir y hay que tener cuidado con su reacción desesperada.


  Se colocaron estratégicamente abarcando las dos esquinas fronterizas con las armas preparadas y esperaron. Gritos, tiros, órdenes y maldiciones, surgían del interior de la barraca, has que, por fin, la puerta se abrió con violencia y en tropel, como un rebaño asustado, seis hombres despavoridos salieron al exterior, disparando ciegamente contra sus mortales enemigos.


  Bill y Cárter colocados estratégicamente, apenas les vieron abrir la puerta enfilaron ésta con sus armas y una lluvia de balas acogió su presencia, haciéndoles víctimas de su puntería antes de que tuvieran tiempo de separarse para conseguir una más eficaz defensa.


  Fue una lucha breve y dramática. De los seis, solamente uno, gravemente herido, consiguió avanzar hacia sus enemigos disparando fieramente sobre ellos. Hombre recio y de gran vitalidad. se mantuvo firme durante algunos minutos, consiguiendo herir al caballo de Cárter, el cual, recibió un impacto en una paletilla que le dejó imposibilitado de moverse para mucho tiempo.


  Cuando por fin el forajido cayó a tierra disparando desde ella hasta agotar sus últimas fuerzas, Bill se adelantó hacia la posada, saltando la empalizada posterior para poner en libertad a los caballos, que, acosados por el fuego, relinchaban de un modo impresionante.


  Los pobres animales salieran despavoridos al campo huyendo alocados en todas direcciones. Solamente pudo ser retenido uno de ellos por las hercúleas fuerzas de Bill, que tuvo que luchar fieramente hasta apaciguarlo.


  Cárter precisaba una montura que sustituyese a su caballo herido y no era fácil encontrarla a mano en aquel lugar desolado.


  El minero, se sintió muy dolorido por la herida del caballo y más aún por verse obligado a dejarle abandonado a su albedrío, pero la misión a cumplir no admitía sentimentalismos y la vida de un caballo nada significaba junto a la suya propia y la misión a realizar.


   



   


  Capítulo VI


   


  EL BARRANCO DE LOS PINOS


   


   


  [image: Image]ill y el minero no se preocuparon de apartar los cadáveres ni de procurarles un rincón donde apilarlos. Les urgía llegar cuanto antes al barranco de los pinos para salvar a los mineros del ataque preparado contra ellos y haciendo galopar a sus monturas, desaparecieron en la negrura de la noche.


  Tras ellos, iluminando su camino durante casi una milla, quedaba la tea del incendio del barracón ardiendo por los cuatro costados.


  El cielo que se había emplomado rápidamente de nubes, empezaba a dejar derramar una lluvia fina pero tupida y a través de la cortina de agua, observaban la ingente pira cada vez que volvían la cabeza hacia atrás.


  Cárter, abrigándose con la manta hasta tapar sus ojos, murmuró sobriamente:


  —Estoy asustado, Bill y eso que no soy muy impresionable. Nunca vi caminar la Muerte tan deprisa y tan devastadora.


  “Dos Pistolas” sonrió siniestramente contestando:


  —Aun la verá caminar más aprisa. Ahora se dirige hacia el Valle y cuando entre en él, hasta las minas se van a agrietar de pánico.


  El inválido no contestó. Había tal fiereza en el acento de su compañero, que no dudó un momento en creer que había dicho la verdad.


  Por fin, una obscuridad espesa les rodeó. El reflejo de las llamas había quedado muy atrás y ahora, se veían precisados a caminar con precaución, pues apenas si distinguían el trazado grosero del camino.


  —Temo que nos extraviemos, Cárter. No se ve a dos metros de distancia.


  —Procuraremos orientarnos lo mejor posible. El barranco no tiene pérdida. Es una hondonada cuyos bordes están cubiertos de pinos.


  Cuando calcularon que habían recorrido la milla y media que separaba la posada del lugar a donde se dirigían, se detuvieron. Tenían necesidad de explorar los alrededores para localizar el siniestro barranco.


  —Debe de estar a nuestra derecha— advirtió el minero—. Creo recordarle bien cuando lo crucé la última vez.


  Después de dar muchas vueltas de un lado para otro, una masa negra de árboles surgió ante ellos y Cárter se apresuró a encaminar el caballo hacia allí.


  Poco después, respiraba satisfecho.


  —Aquí está el barranco—dijo.


  —No parece que haya nadie—observó Bill—. Reina el más absoluto silencio.


  —Se habrán retrasado debido a la lluvia y la oscuridad. La noche está de perros... Venga, la entrada está por este lado.


  Dieron una pequeña vuelta y alcanzaron la parte llana que poco a poco se hundía entre dos largos terraplenes formando el barranco.


  Bill desmontó y entregando las bridas de “Relámpago” a su compañero, se aventuró por tan lóbrego lugar,


  registrándole en toda su longitud.


  El barranco no mediría más de cien metros, pero cortaba diagonalmente unos ásperos desmontes para salir al camino, ahorrando al cruzarlo dar una gran vuelta para alcanzar la salida.


  Bill regresó junto al inválido diciendo:


  —No hay el menor indicio de caravana alguna. ¿Qué hacemos?


  —Usted dispondrá... Yo creo que se han retrasado, pero que deben llegar. Cuando Garr había dispuesto tan bien las cosas, es que el viaje es seguro.


  “Dos Pistolas” iba a decir algo, pero enmudeció. Le había parecido oír un relincho lejano y se envaró prestando atención.


  —Me parece que está usted en lo cierto, Cárter. He captado el relincho de un caballo.


  Después de ponderar la situación., acordaron establecerse en el borde de uno de los terraplenes que formaban el barranco y esperar allí escondidos entre los pinos. Los “tropeiros" tenían que cruzar bajo ellos atravesando el barranco y desde allí, podían seguir sus movimientos si la oscuridad se lo permitía.


  Sobre los caballos, aguantaron la pertinaz lluvia calándose a pesar de sus mantas y Bill, para mayor precaución había hecho tapar las cabezas de sus monturas para que no relinchasen a destiempo descubriendo su presencia. Por fin, el paso sordo de la pequeña caravana se anunció cerca. Los caballos protestaban de la caminata en la oscuridad y bajo la lluvia, los muleteros maldecían reciamente, sobre todo cuando alguna caballería tropezaba y se hundía en los barrizales y los mineros hacían advertencias en voz alta, preocupados con la preciosa carga que portaban.


  Por fin, penetraron en el barranco en medio de una recia algarabía y alguien dio la voz de alto.


  La caravana se detuvo y como la altura sobre la que se encontraban ambos amigos no era muy grande, Bill captó una voz autoritaria que decía:


  —Aquí estaremos más abrigados del temporal. No podemos seguir más adelante sin exponernos a extraviarnos.


  Hubo un revuelo en la caravana y alguien ordenó:


  —Rebuscar entre las grietas. Debe haber leña seca o casi seca para encender una hoguera.


  Durante un buen rato, sintieron maldecir a los muleteros preocupados en trabar las bestias de carga y poco después, un ligero resplandor que fue aumentando de intensidad brilló en el fondo de la cortada.


  La lluvia había cedido en parte y sólo goteaba de una manera intermitente, pero junto a la fogata brillaba el agua de los charcos.


  El fuego alcanzando intensidad, empezó a devorar las ramas secas y húmedas y una humareda terrible se elevó hacia lo alto.


  Bill, impávido, seguía atentamente los movimientos de los que formaban en torno a la hoguera. Vio como más de una docena de individuos se arrimaban a ella para desentumecer sus ateridas manos y como alguien preparaba sartenes y potes de agua para el café.


  Pronto llegó hasta ellos el olor del tocino frito y un apetito descomunal acosó a ambos amigos.


  —Daría dos años de vida por devorar ese condumio—susurró Cárter—. Me han abierto las ganas de comer de una manera feroz.


  —Y a mí, pero ahora no podemos hacer nada. Esperemos.


  Terminada la cena, el que parecía dirigir la caravana advirtió a los demás:


  —Debemos intentar descansar unas horas hasta que se haga de día. Si rebuscan por ahí encontrarán algunas grietas que, con la ayuda de sus mantas enceradas, les permitirán dormir. Todos estamos agotados de la jornada. Sigan mi consejo.


  Cinco hombres de aspecto rudo, ralos de barbas, con el gorro de castor calado hasta las orejas, la zamarra de piel ceñida al cuerpo y los pantalones ajustados de rodilla para abajo por las altas polainas, se consultaron y decidieron aceptar el consejo.


  Bill les vio apartarse de la hoguera para buscar un lugar propicio donde descansar y en torno a la lumbre solamente quedaron algunos de los muleros.


  El jefe hizo una seña a dos, advirtiendo:


  —Debéis salir a hacer una descubierta por ahí fuera, a ver si observáis algo anormal. Hay que estar prevenidos contra esas terribles bandas de forajidos que atacan a las caravanas.


  Dos “tropeiros” montaron a caballo y se alejaron del barranco, mientras el resto, bien abrigado en sus mantas, se acomodaba cerca de la fogata.


  Bill se quedó un momento pensativo y luego dijo:


  —Cárter. Quédese teniendo cuidado de los caballos, se me ha ocurrido una idea.


  —¿Qué es ello? ¿No cometerá alguna locura? Si así es, quiero correr su misma suerte.


  —Procuraré ser cauto. Mi idea es aprovechar la obscuridad y escurrirme por el barranco hasta localizar a alguno de esos infelices mineros. Los cinco son inconfundibles, pues visten de modo distinto a los muleteros. Si puedo ponerme al habla con alguno, frustraremos a placer esa linda fiesta que han organizado esos malvados.


  —Lo encuentro demasiado peligroso, Bill. Pueden reconocer que no pertenece usted a la caravana.


  —Voy a intentar engañarles. Tome mi sombrero y présteme su gorro de castor. Es parecido al de los mineros. Con mi manta liada al cuerpo y mis botas altas, puedo pasar confundido con alguno de ellos.


  Cárter no protestó. Iba aprendiendo a conocer al joven y sabía de su voluntad de hierro y de su intrepidez para tales asuntos.


  —Tome y que la suerte le acompañe, pero sepa que en cuanto oiga el menor disparo, bajo y entro pegando tiros hasta a mi sombra.


  —Conforme, pero procure no disparar contra ninguno que lleve un gorro parecido al suyo en la cabeza.


  El joven cambió de cobertura y descendiendo del desmonte se deslizó hasta la entrada del barranco.


  Antes, echó un vistazo al campo, acuciado por el temor de ser sorprendido por los dos muleteros que habían salido de descubierta. Bill estaba seguro de que su misión era la de buscar a sus cómplices, cuya ausencia no se explicarían.


  Aprovechando las sombras que reinaban en el barranco, se deslizó pegado a la tierra para pasar más desapercibido. Los ‘‘tropeiros” seguían agrupados en torno a la hoguera y hasta que no se viese obligado a cruzar frente a su reflejo, consideraba que no existía peligro alguno.


  Por fin, llegó a la zona del fuego y tirándose a tierra se arrastró para evitar que las llamas bocetasen su silueta sobre la pared del terraplén. Por fortuna, el cuerpo de dos de los muleteros interceptaba el reflejo y así pudo deslizarse furtivamente al otro lado del barranco sin ser descubierto.


  Ya en la zona sombría, buscó el lugar donde los mineros acomodaban sus improvisados lechos. Cada cual había registrado las paredes de ambos terraplenes y allí donde encontraron una grieta libre de encharcamiento tendieron sus mantas enceradas para procurarse unas horas de descanso.


  Tras una ligera búsqueda localizó a uno de ellos. Este acababa de encontrar un buen socavón, que le permitió colocarse estirado dentro de él y se había cubierto la cabeza con la manta para evitar el reflejo de la hoguera, que llegaba hasta él.


  La distancia que mediaba entre el fuego y el minero era escasamente de unos seis metros y Bill, sigilosamente, se acercó, dejándose caer en tierra junto al durmiente.


  Suavemente se fue estirando y cuando logró colocar la cabeza junto a la del minero, le tocó suavemente en el hombro, murmurando:


  —¡Silencio!... Escúcheme sin hacer el más leve movimiento, si en algo aprecia su vida.


  El interpelado retiró la manta, volviendo la cabeza para examinar a quien le hablaba. Bill, con el dedo en la boca, se arrimó más, advirtiendo quedamente:


  —Escúcheme. Hay un terrible complot formado para atacarles aquí mismo y despojarles de su oro. Los "tropeiros” están vendidos a Garr y sólo esperan la llegada de sus secuaces para aprovechar su sueño y atacarles.


  —¿Cómo lo sabe usted? —preguntó con desconfianza el minero.


  —Porque yo he dejado tendidos en el camino a los que son esperados para el asalto. Cuando observen que no llegan, se decidirán a obrar por su cuenta. ¿Cuántos son ustedes?


  —Cinco.


  —¿Y ellos?


  —Doce.


  —Bien, ahora seremos seis, y si es preciso nos ayudará un compañero de ustedes, a quien antes despojaron de su oro inutilizándole de un brazo. Está apostado allá arriba y sólo espera una señal.


  —¿Quién es usted que sabe esas cosas y en lugar de unirse a esos bandidos se juega la vida ayudándonos?


  —Mi nombre no cuenta. Unos me llaman Bill Roock, otros “Dos Pistolas”. Algunos han querido presentarme como un salteador, otros me llaman “La Justicia fuera de la Ley”. Eso no importa.


  —¿Qué precio pone usted a su servicio?


  —La cabeza de Garr, ¿puede usted dármela?


  —Es demasiado, pero si necesita usted oro...


  —Gracias, lo tendría a montones si me interesase. Sólo quiero acabar con Garr y su cuadrilla. ¿Cuánto oro llevan ustedes?


  —No sé..., acaso entre los cinco, pase de las dos mil libras.


  —¡Bonita fortuna! ¿Puede avisar a sus compañeros sin levantar sospechas?


  —Lo intentaré. No sé dónde duerme cada uno.


  —Búsquelos con cuidado. Usted no levantará sospechas.


  —¿Qué piensa usted hacer entretanto?


  —Si regresa y no me encuentra aquí, no se alarme, voy a ver si logro captar algo de lo que hablan. Ustedes no se duerman y vigilen. Cuando observen que algún muletero se próxima a ustedes, disparen antes de que sea tarde. Seguramente estarán dispuestos a emplear el cuchillo.


  El minero se incorporó se envolvió en su manta y furtivamente se deslizó por el paredón, no sin antes estrechar la mano del arriesgado joven.


  Este ocupó el lugar del desaparecido y se dispuso a abandonarlo para acercarse a la hoguera, pero desistió de hacerlo al observar que el que capitaneaba a los muleteros se levantaba y fumando su pipa se dirigió hacia allí, sin duda dispuesto a vigilar a sus víctimas.
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  Bill se envolvió en la manta de manera que pudiese ver sin ser visto al traidor, en previsión de ser descubierto o atacado por sorpresa.


  El muletero pasó por su lado y deteniéndose repentinamente preguntó:


  —¿Qué tal la cama, amigo? ¿Es cómoda?


  Bill inició un sonoro ronquido y e1 “tropeiro”, satisfecho, se alejó de allí a continuar su ronda.


  Diez minutos después regresaba, al parecer satisfecho. Debió quedar convencido de que todo se iba a desarrollar bien y sólo esperaba el momento de iniciar el ataque.


  Media hora más tarde, los dos espías regresaban y en un lado de la hoguera cambiaron impresiones con su jefe. Este hacía gestos muy expresivos que indicaban su desorientación al saber que no existía rastro alguno de los que esperaban.


  Por fin, hizo una seña y los recién llegados ocuparon un sitio junto a la fogata, donde se calentaron las manos a su calor.


  Pasó otra media hora en absoluto silencio, hasta que el cabecilla se levantó, haciendo señas al resto de sus hombres.


  Estos le imitaron, aparentando indiferencia, y se dividieron en grupos, dirigiéndose cada uno a un lugar distinto.


  Bill comprendió que había llegado el trágico momento del ataque y se preparó a recibirlo.


  El que parecía jefe se acercó al lugar donde él fingía dormir y se detuvo cerca, con otros dos, fingiendo charlar con ellos, pero mirando de soslayo al durmiente, que roncaba con placidez para tranquilidad suya.


  Bill se preguntó extrañado por qué no atacarían ya, pero poco más tarde comprendió la razón. La matanza debía realizarse al unísono y previa una señal convenida.


  Unos minutos más tarde vibró débilmente un silbido y el muletero, haciendo un gesto expresivo, se adelantó hacia Bill, mientras los dos que le seguían quedaban a la expectativa.


  El bandido se pegó al y extrayendo de la funda un recio cuchillo, avanzó hacia su víctima con él en alto y cuando se encontró a su lado levantó el arma para dejarla descargar.


  Pero, en el viaje, la manta saltó, una mano detuvo la del muletero y otra le hundía un cuchillo en el vientre, obligándole a lanzar un alarido desgarrador.


  Bill saltó como un leopardo y cuando los dos sorprendidos muleteros quisieron rehacerse y lanzarse contra él, ya uno había recibido una cuchillada en el cuello y el otro era alcanzado en un brazo.


  Como a una consigna, un clamor de maldiciones, gritos de rabia, aullidos de dolor y rugidos de desesperación brotó en el fondo del barranco. Luego, un revólver tronó, aumentando la confusión, y cuando Bill se lanzaba en socorro de los mineros, dos “tropeiros” cruzaron alocados con los cuchillos en la mano, arrojándose sobre él al observar que les cerraba el paso.


  Pero las pistolas de éste les cortaron el viaje y ambos, alcanzados en el pecho, rodaron por tierra sin tiempo a agredir al bravo joven.


  La refriega fue breve, pero sangrienta. Los mineros, avisados por su compañero, estaban alerta en el momento de la agresión y solamente uno de los cinco había sufrido una herida de cierta gravedad.


  Al ruido de los disparos, Cárter se había apresurado a presentase en el barranco, pero cuando llegó ya para nada se precisaba su ayuda. Los doce “tropeiros” habían sido eliminados entre Bill y los mineros.


  El inválido, muy enfadado, comentó:


  —¡Caray, Bill, es usted un ansioso; no deja usted para los amigos ni las migajas!


  —Otra vez será, Cárter. Hoy no había forma de que interviniera usted con eficacia.


  Los mineros, altamente satisfechos, se reunieron en torno a la hoguera con Bill y Cárter y les agradecieron efusivamente su aviso e intervención, sin los cuales sus vidas y el producto de su trabajo hubiese pasado a manos de aquellos forajidos.


  Aunque se obstinaron en gratificar a Bill, éste se negó; pero al conocer la historia de su inválido compañero, obsequiaron a éste con varias hermosas pepitas, para que se ayúdate hasta rescatar su mina.


  De madrugada, Bill se despidió de los mineros. Le urgía llegar rápidamente a Yellow, antes de que Garr pudiese tener noticias de lo sucedido y ponerse en guardia.


   


   


  Capítulo VII


   


  EN LA BOCA DEL LOBO


   


   


  [image: Image]marchas forzadas, y obligado a sus caballos a rendir el máximo de resistencia para acortar el camino, se dirigieron al campo minero, y aunque durante el trayecto localizaron algunas de aquellas malditas posadas, Bill, prudente, se abstuvo de perder el tiempo entablando nuevas peleas, no por miedo a ellas, sino porque se había trazado un plan de más envergadura y no quería malograrlo.


  Su acción había sido tan eficaz y mortífera, que estaba seguro de haber cortado toda comunicación entre Garr y sus secuaces. El bandido debía estar ignorante de que había fracasado el plan para apropiarse del oro de los mineros, así como debía ignorar la “razzia” verificada en sus posadas. Todos los bandidos que tomaron parte en las luchas habían sucumbido y debían aprovechar este momento de ignorancia de Garr para darle la sorpresa final, batiéndole antes de que tuviese tiempo de ponerse en guardia y organizar sus huestes más cercanas.


  Casi dos días después alcanzaron el río San Joaquín, uno de los dos que encierran la fertilísima cuenca donde se encontraba enclavado el campo minero. El San Joaquín es un río que, como el Sacramento, tiene su origen en la vertiente meridional del ingente Monte Shasta, y corre de Sur a Norte, en una extensión de 505 kilómetros, para morir, como el Sacramento, en la bahía de Serisum, una de las derivadas de San Francisco.


  El paisaje que ahora se presentaba ante ellos era magnífico. Toda la vega, regada por el río, aparecía brillante y fértil. Grandes bosques de cedros y abetos sombreaban la llanura y los árboles frutales crecían a discreción, brindando sus frutos opimamente al caminante.


  El río, de fangosa corriente y escaso caudal, pues sólo es navegable para embarcaciones de pequeño calado desde Stockton hasta su desembocadura, no presentaba grandes dificultades para ser vadeado y ambos, tragando fango por las salpicaduras del agua al chapotear los caballos, alcanzaron la orilla contraria, enfrentándose con la entrada al valle.


  Cárter, un poco emocionado al hallarse de nuevo en el lugar donde habla soñado forjar su fortuna, dijo:


  —Ya nos acercamos, Bill. Esta noche habremos alcanzado Yellow water-ground, colocado, como podrá usted apreciar, estratégicamente en el camino del campo minero, como paso obligado por él.


  —Muy bien. Esta noche entraremos en el campamento y veremos como se nos presentan las cosas. ¿Qué tiene que decirme sobre ese antro de corrupción?


  —Poco y malo. Ya lo verá usted, asentado en medio del valle. Es un conglomerado de inmundos barracones a cuyo lado los de San Francisca son palacios. El mejor es el que Garr ha hecho levantar para vivienda suya, pero es tan malo como el peor. El resto, son tablones mal unidos para justificar el hacinamiento de mineros entre sus cuatro paredes. Unos cuantos almacenes, con las cosas apiñadas sin orden ni concierto, unas cuantas tabernas de mala muerte, varios garitos y los corrales donde ese bandido guarda las caballerías que le sirven de pretexto para expoliar a los mineros. Nada que no merezca unas cuantas latas de petróleo para acabar con ello y purificarlo.


  —Las emplearemos, no se apure. Eso cuesta poco trabajo.


  Durante lo que restaba de tarde, continuaron caminando por un paisaje alegre, exuberante de verdura, salpicado de añosos árboles y cortado por arroyos claros y caprichosos, que bordaban dibujos exóticos sobre el césped. El cielo, un poco nuboso, prestaba cierta melancolía al campo, pero era grato a los ojos y al cuerpo, caminar libres de los zarpazos del sol y acariciados por una ligera y fría brisa que soplaba del Norte.


  Poco a poco fue obscureciendo, hasta que la noche cerró por completo, pero cuando ya las sombras parecían ofrecerles un obstáculo para su orientación, al alcanzar un declive descubrieron en la parte baja, en una hondonada rodeada de cedros, pinos piñoneros y algunos abedules, un hacinamiento de barracas obscuras y húmedas y, entre su absurda alineación, el brillar rojizo de los quinqués de petróleo que se balanceaban en las puertas o iluminaban los vanos de las ventanas.


  —Ahí tiene usted Yellow—afirmó Cárter—. Hemos llegado al imperio del rey de los forajidos de California.


  Bill detuvo el caballo, diciendo:      


  —Cárter, me parece que me va a estorbar usted para mis gestiones preliminares.


  —¿Por qué? —preguntó el minero, iniciando un gesto de desagrado.


  —Por una razón muy sencilla. Usted tiene que ser conocido no sólo de Garr, sino de todos sus secuaces. Ese bandido no ignorará que usted escapó de su trampa y en cuanto le vean aquí se pondrán en guardia, no sólo contra usted, sino contra mí, aumentando mis dificultades y mis peligros. Convendría que no nos viesen juntos hasta el momento preciso. Compréndalo usted.


  El minero, resignado, contestó:


  —Si esa es la razón, nada puedo oponer. Demasiados peligros, está usted corriendo por mí y por los demás, y no es justo que le exponga a un disgusto serio. ¿Qué me aconseja usted que debo hacer mientras?


  —Yo, en su lugar, me quedaría, por aquí unas horas y después, cuando nadie pudiese sospechar que hemos llegado juntos, entraría en el poblado y procuraría ponerme en contacto con los mineros víctimas de ese granuja. Podría contarles su historia, lo que ha sucedido en el "Barranco de los Pinos”, e insinuar que hemos venido a barrer toda esa polilla, contando con el apoyo preciso de los mineros. Esta labor puede dar buen fruto, y en el instante preciso buscaríamos la fuerza de esa gente para sembrar de sal este maldito terreno.


  —Bien, creo que debo hacerlo así y lo haré, pero me deja usted con los nervios de punta. Va a meter la nariz en el avispero más grande del Oeste y temo que salga con ella sangrando por los picotazos.


  —Ya lo veremos. He pasado por trances tan serios y he salido con bien de ellos.


  —Pero la cuerda se quiebra alguna vez, ¡no lo olvide!


  —Lo tendré en cuenta. ¡Ah! ¿Dónde es más fácil encontrar a Garr?


  —Si ha abierto ya la banca, lo encontrará en un barracón titulado “La Perla del Valle”. Lo localizará en seguida, pues está a la derecha de una especie de calle que se abre al desembocar el camino.


  —Gracias. Voy a echar un trago de whisky allí y jugarme unos pesos o un poco de oro en pepitas... Quiero pulsar el ambiente que se respira.


  —Tenga cuidado, que es un ambiente repleto de plomo.


  —¡A propósito! — exclamó Bill —. Le dejo los rifles para que los cuide y si es preciso los reparta entre gente de confianza. A mí me sobra con las pistolas.


  Estrechó la mano del minero, que le vio marchar conmovido, y espoleando a “Relámpago” enfiló una senda que serpenteaba entre la húmeda y brillante hierba, para dirigirse al campamento.


  Antes de llegar a él, desciñó una de las pistoleras, que guardó en el bolsillo. El arma la colocó en una funda especial que se había constituido debajo de los sobacos y así, de aquella forma, parecía suavizar un poco la prevención con que sería recibido al verle aparecer exhibiendo dos agresivas armas.


  No había entrado en la zona de influencia del campamento, cuando ya se sintió cogido en sus garras. Gritos desacompasados, risas groseras y estrepitosas, que más parecían brotar de gargantas monstruosas que humanas, juramentos soeces y agresivos, retazos de canciones que herían los tímpanos por su inarmonía y tono estridente, y toda la gama de ruidos peculiares de semejantes sitios, flotaban en el ambiente y predisponían los nervios a la inquietud y a la desconfianza.


  Bill no se desorientó. El camino se ensamblaba con lo que parecía una calle, aunque en realidad era un descampado salpicado de barracas sin orden ni concierto, y haciendo que “Relámpago” se internase por aquella calzada hundida y fangosa, fue revisando los barracones, hasta detenerse junto a uno, en cuya puerta un burdo cartel daba nombre al establecimiento.


  La puerta era un vano que jamás se cerraba, cubierta por una especie de cortina de sarga roja y a cada lado de la entrada, a lo largo del barracón, se abrían tres huecos que servían para desalojar el humo del tabaco, ventilar un poco aquel estrecho antro, donde se apiñaban más hombres que la higiene hubiese permitido, y de vez en cuando servía también para que un hombre saliese por ellos, bien saltando por su propia voluntad, evitándose recorrer el peligroso camino hasta la puerta, o bien lanzado contra su gusto por el hueco, según se presentasen las cosas.


  Yellow era una especie de lazareto para los mineros. Situado a una penosa distancia de las minas, siempre se encontraba concurridísimo, debido a que los arañadores de la tierra se veían obligados a bajar al campamento en busca de sus provisiones, a renovar sus herramientas, a cambiar oro por artículos precisos y, al tiempo, a tomarse un par de días de descanso, saturar su estómago de alcohol, matar las horas jugando sendas partidas que, por regla general, daban fin al repuesto de oro con que bajaban cargados y muchas veces servía también como meta final de su azarosa vida, pues más de uno había quedado allí para siempre, como triste epilogo de una sangrienta pelea provocada por el motivo más nimio.


  Aquella noche, “La Perla del Valle” se encontraba concurridísima. El número de mineros allí reunidos era grande a pesar de no ser el único garito donde hacían escala, pero siempre “La Perla” era preferida, por tratarse del lugar donde Garr reinaba omnipotente y donde podía tratarse directamente con él para algún asunto que se saliese de lo vulgar.


  Bill, con la pipa entre los labios y los pulgares metidos con negligencia entre el cinturón, apartó a un lado la grosera cortina y asomó la cabeza, echando un profundo y rápido vistazo al interior.


  Este, a pesar de los abiertos vanos de las ventanas, se hallaba saturado de un humo denso y acre, que se agarraba a la garganta. El tabaco y el petróleo formaban en conjunto un perfume como para devolver todo lo digerido en una semana, pero aquella gente carecía de olfato para apreciar tales sutilezas y se encontraba allí tan a gusto como en el centro del más florido jardín.


  Los dos quinqués que pendían del techo pugnaban por marcar sus contornos a través del halo azulado que les envolvía y Bill, guiñando los ojos, pudo apreciar al fondo, en el lado derecho, un hacinamiento de hombres barbudos y malolientes, que se agrupaban en torno a una mesa donde debía jugarse fuerte.


  A la izquierda, fabricado con cajones superpuestos, se ofrecía una especie de mostrador. No era otra cosa que las ásperas tablas, con un barreño lleno de agua, donde se hacía como que se lavaban los vasos de estaño, y a su lado, en cajones, botellas amontonadas con diversas etiquetas y marcas de licores.


  Un ente paliducho, largo, cetrino, de torvo mirar, manejaba vasos y botellas y servía a un grupo que se hallaba de pie ante los cajones, discutiendo ruidosamente asuntos del oficio, y, diseminados por el local, unos de pie y otros sentados en unos largos bancos que se adosaban a las paredes, podían contarse hasta dos docenas de mineros, muy distraídos en descorchar botellas, que dejaban derechas en el suelo o mantenían entre sus rudas manos hasta dar fin de su contenido, por no existir mesas donde colocarlas.


  Cuando una botella era consumida, el procedimiento mejor para deshacerse de ella era tirarla rodando por el piso o estrellarla contra las tablas y así el suelo se hallaba cuajado de fragmentos de cristales o al andar se tropezaba con un casco, que salía impulsado hasta que otro pie le empujaba en sentido contrario.


  Los agudos ojos de Bill, después de abarcar el cuadro se fijaron preferentemente en un individuo que, en el centro del barracón, pero un poco arrimado al fondo, discutía con un minero.


  Se trataba de un hombre musculoso, duro de humanidad, de estatura más bien alta que media. Representaba unos cuarenta o cuarenta y dos años y era moreno, de ojos negros y metálicos, con el rostro bien rasurado y un bigotito negro bien cuidado, que le daba un aspecto atractivo, aunque la dureza de sus rasgos y la mueca de su sonrisa despectiva provocaban hacia él una antipatía instintiva.


  Vestía de negro. Levita ajustada y recortada de faldones, chaleco negro, de alto escote, con pequeñas solapas, camisa blanca, con cuello de puntas redondas, una corbata roja, de plafón, que llenaba casi todo el vano del escote del chaleco, pantalón muy ajustado, botas de piel, con espuelas relucientes y un cinto de cuero recamado con adornos de plata, del que pendía un amenazador revólver.


  Atravesando el chaleco, de bolsillo a bolsillo, lucía una descomunal cadena de oro con un colgante simbólico: una calavera tallada en marfil, con las cuencas de los ojos rellenas por dos enormes brillantes, que al refulgir a la luz de los quinqués producían un efecto macabro.


  De manos blancas, limpias y bien cuidadas, lucia en la izquierda una enorme sortija con un solitario magnífico y fumaba con una pipa de cerezo labrada, que brillaba como el marfil.


  El minero discutía en tono suplicante y trataba de convencer al individuo, el cual le escuchaba impasible, fumando su pipa con delectación.


  Sin dejar de discutir, echó un vistazo rápido a Bill cuando éste se quedó como dudando junto a la puerta, pero no pareció interesarse mucho por él.


  Sin embargo, trató de cortar la discusión, diciendo:


  —Es inútil, Lewis, yo no le obligo a que me compre usted nada, pero si me lo compra, ha de pagar al precio que yo lo taso, o de lo contrario baje a San Francisco o al infierno a buscarlo.


  El minero, cuyas manos temblaban violentamente, exclamó profundamente enojado:


  —¡Es que eso es un robo, señor Garr! Diez kilos de oro por un poco de corteza de quinina para mi fiebre, es un robo...


  Garr, al oír el calificativo, levantó su blanca mano y dejándola caer sobre el rostro del tembloroso minero le envió contra el quicio de la puerta, en donde quedó apoyado escupiendo sangre.


  Sin al parecer impresionarse por el suceso, Garr afirmó:


  —No consiento que nadie se atreva a insultarme diciendo que yo le robo. Pongo un precio a mis artículos y el que los quiere los toma y el que no...


  El minero, rabioso, gruñó:


  —Lo toma también, o se muere de hambre, de frío, de fiebre o de asco... Eres el usurero más grande de todo el Oeste, el más rapaz y el más inhumano, pero algún día alguien te abrirá esa barriga de serpiente que tienes para matar dentro de ella los chacales que albergas.


  Eran tan rabiosas y proféticas las palabras que el minero, loco y desorbitado lanzaba contra el omnipotente Garr sin medir el peligro que corría, que el matón, fuera de sí, llevó rápidamente la mano al cinto y sacando el revólver quiso disparar sobre el infeliz enfermo.


  Pero una mano de hierro, surgida al azar, detuvo el arma en el aire, al tiempo que una voz fría y metálica advertía:


  —Yo no haría eso. señor Garr, cuando se trata de un hombre enfermo y desarmado.


  Garr, lívido al verse así tratado, se revolvió, intentando soltar su mano sin conseguirlo, y clavando sus fríos ojos sobre los ardientes y un poco burlones de Bill, rugió:


  —¿Quién es usted para mezclarse en lo que no le incumbe?


  —¡Bah! El nombre es lo de menos. Puede llamarme Bill, o Jim, o Jeff, o como más le plazca, jamás me he sentido ofendido por el calificativo; eso no tiene nada que ver para que me parezca mal lo que intentaba hacer con ese infeliz.


  El minero, que se había dado cuenta del peligro corrido, se apresuró a desaparecer del local y Garr, cediendo en el forcejeo, esperó.


  Bill, al darse cuenta de que el minero ya no estaba en la barraca, soltó la mano de Garr, no sin apoyar negligentemente la suya en la culata de su pistola.


  Garr, un tanto sugestionado por el fulgor de los ojos del forastero, dudó un momento y luego, guardando el revólver, como señal de que no le impresionaba ver a su contrario prevenido para sacar el suyo, afirmó agresivamente:


  —Forastero, su nombre me importa un bledo, pero quizá le importe saber una cosa. En este establecimiento, y en todos los que abarque su vista y en Yellow, de punta a punta, soy el amo y hago lo que me viene en gana, sin que consienta a nadie mezclarse en mis asuntos. Creo que ha tenido usted muy mala suerte cayendo por aquí, porque va a tener que salir para lugares menos peligrosos no tardando mucho.


  El ruido de la disputa había turbado las conversaciones y la interesante partida de juego. Todos se envararon, atentos a la discusión, y los mineros, asombrados de encontrar un hombre capaz de oponerse a la voluntad de Garr, clavaron con curiosidad sus ojos en el desconocido y esperaron tremantes de emoción el final de aquella pugna, que no podía ser otro que la salida humillante y bochornosa del forastero audaz.


  En efecto, así parecía que debía suceder. Apenas estallaron las primeras palabras agresivas, dos individuos recios, de mala catadura, se habían colocado a ambos lados de Bill y las bocas impresionantes de dos sendos revólveres le amenazaban por los costados.


  Bill, sin al parecer darse cuenta de aquella terrible amenaza, o despreciándola suicidamente, miró con fijeza a Garr y preguntó:


  —¿Quién es el valiente que se va a sentir capaz de echarme de aquí como usted afirma?


  Uno de los satélites de Garr que le amenazaban con su revólver, contestó con ironía:


  —Yo, a menos que se sienta usted con agallas para oponerse a ello.


  Bill sonrió expresivo, exclamando:


  —¡Oh! Sospecho que ante razones tan contundentes tenga que pensarlo mucho. Me había hecho a la idea de que sería el señor Garr quien intentase la prueba.


  El reto era tan audaz y directo, que el asombro subió de punto entre los mineros, pero el matón, soltando una burlona carcajada, contestó:


  —Es usted un iluso, forastero. Walted Garr no se ensucia sus preciosas manos con el primer pistolero de pega que cae por aquí. Elige sus enemigos y tienen que poseer mucha categoría para darles beligerancia. Para tipos como usted, cualquiera de mis hombres sirve.


  Pero el asombro de Garr fue apoteósico cuando, de una manera tan veloz que no acertó a ver el juego, Bill alargó sus potentes brazos y aferrando las armadas manos de los dos aventureros las retorció con tal saña y tal rapidez, que los dos forajidos no sólo soltaron los revólveres, dejándolos en poder de Bill, sino que, por la fuerza del dolor y de la torcedura, se inclinaron al suelo y cayeron de bruces a los pies de su omnipotente amo, quedando en una actitud grotesca.


  Bill, sonriendo como el funámbulo que acaba de verificar un lindo juego y espera el aplauso del público, exclamó:


  —¡No tiene usted a mano a otros más ágiles y valientes capaces de cumplir sus órdenes? Me temo que estos tarden un poco en poder manejar con soltura estos juguetes.


  Al tiempo que hablaba se había separado un poco de los grupos, protegiendo su espalda con la pared de tablas. Temía ser víctima de una traición y necesitaba tener a todos bajo los cañones de los revólveres.


  Garr palideció de rabia al verse así humillado, pero comprendiendo que estaba en manos de aquel valiente forastero, al que había dado muy poca importancia prematuramente, cambió de táctica y deteniendo a los dos secuaces que se habían levantado y trataban de iniciar un desplante ridículo y peligroso, ordenó:


  —¡Quietos, Strom y tú, Sealey! ... Cuando no se sirve para hacer las cosas bien, no hay que hacer desplantes inoportunos. Largaros de aquí, y que cuando amanezca no os vea yo en Yellow.


  Los forajidos, con la cabeza humillada, salieron del barracón y Garr, queriendo atraerse la simpatía del forastero, dijo:


  —Guárdese esas armas, que nadie le molestará lo más mínimo. Me gustan los hombres de su temple y quizá podamos entendernos con facilidad.


  Bill descargó los revólveres y los arrojó al suelo, diciendo con una ironía que escapó a la percepción del matón:


  —Creo que eso es ponerse en razón. No he venido a otra cosa y me alegro que esté usted dispuesto a que nos entendamos.


  —Por mi parte, creo que así será. Este es un lugar duro, donde hacen falta hombres con agallas y usted es uno de esos. Estoy dispuesto a discutir el asunto.


  Y volviéndose al que se ocupaba de las bebidas, ordenó:


  —Trae una botella de whisky. Yo invito.


   


   


  Capítulo VIII


   


  EXPLOTA LA MINA


   


   


  [image: Image]a tensión nerviosa que había producido la anterior escena quedó calmada ante aquel final inesperado. Los mineros volvieron a prestar atención a la mesa en la que el tallador había lanzado la palabra mágica “Hagan juego”, y nuevos clientes se sumaban a los que ya atestaban el establecimiento, observando Bill que la mayoría de los que ahora acudían no eran mineros.


  Esto le hizo sospechar que se trataba de gente a las órdenes de Garr y se prometió estar muy alerta antes de ser objeto de una sorpresa.


  Garr, al parecer indiferente, apenas si prestaba atención a los recién llegados, pero Bill, de reojo, le observaba intensamente y adivinaba que el espíritu tortuoso del bandido trabajaba en silencio para tenderle alguna trampa.


  Su orgullo, su prestigio, su amor propio no podían admitir la humillación sufrida. Si no se cobraba la ofensa recibida delante de los mineros, éstos perderían temor de él y, aunque sabían que contaba con gente afecta, el principal motivo de pánico habría quedado disminuido al ponderar que cualquier hombre con agallas podía ponérsele enfrente y eliminarle.


  Bill adivinaba todos los pensamientos de su enemigo y se preguntaba qué estaría maquinando. Lo que pudiera proponerle y tratar con él era lo de menos, lo de, más, era el final de aquella entrevista.


  Bill se previno y sentándose en uno de los largos bancos, con la espalda pegada a la pared y cerca de la salida, para contar con una posibilidad de salvación en caso de ataque.


  Garr descorchó la botella, llenó dos vasos y ofreciendo uno a Bill, le dijo amistosamente:


  —A su salud... ¿cómo dijo que se llamaba? ¿Bill?...


  —Puede llamarme así. Es un bonito nombre...


  —Pues a su salud, amigo Bill.


  —A la suya, señor Garr.


  Apurados los vasos, Garr quedó plantado frente a Bill, contemplándole de pie, sin que aquél se molestase en levantarse ni le preocupase la postura.


  —¿Sería indiscreción preguntarle qué se le ha perdido a usted en Yellow? No tiene usted ningún aspecto de minero...


  —Yo no hago caso nunca del aspecto de la gente, sino de lo que es en realidad. No, no soy minero. Pero a lo mejor me convierto en uno de tantos... Todo depende de las circunstancias.


  —¡Oh! Claro está. El oro tienta a mucha gente, pero hay mil maneras de ganarlo sin doblar la cintura con el pico en la mano, exponiéndose a no tropezar con el filón.


  —Es una advertencia muy prudente. Podría hacer lo que usted para ganarlo sin doblar la cintura.


  Garr rio divertido y contestó:


  —No tanto, señor Bill. No hay que ser tan ambicioso. Es cierto que yo lo gano más cómodamente, pero... me ha costado un duro aprendizaje y exponer muchas cosas...


  —¿La vida, también?


  —¿Por qué no? Esto no es un paraíso precisamente. Claro que me la he jugado algunas veces, pero también he aprendido a salvaguardarla, cosa bastante difícil...


  —Sí—afirmó Bill irónico—, debe ser una papeleta muy difícil, porque aún no se la ha aprendido usted completamente. Hace un momento ha estado usted a punto de perderla.


  —No esté muy seguro de ello—contestó con duro acento el forajido—. Usted ha sido relativamente una sorpresa, pero pude haber jugado algún triunfo oculto que usted desconoce y le pudo salir cara la prueba.


  —No lo dudo. Yo dejé de jugar uno muy claro, que no le hubiese dado tiempo a usar del suyo. En fin, dejemos lo pasado y vayamos al presente. ¿Posee usted algún interés particular para proponerme algo?


  —Sí, si usted no tiene algún plan fijo e inalterable.


  —Todo depende. Tengo uno, que no lo cambiaría por mi propia vida, pero a lo mejor es compatible con lo que usted tenga que proponerme.


  —Lo que yo tengo que proponerle es muy sencillo. Necesito hombres de su temple para garantizar el orden y nunca me estorba uno más. Los mineros son buenos muchachos, pero a veces un poco peligrosos. Beben, juegan... pierden... y luego... ya sabe usted.


  —Sí, claro, beben y les molesta tragar el veneno que trasiegan como si comprasen un palacio; juegan y no les agrada que le ganen el oro extraído a costa de tanto trabajo usando de males artes y luego...


  —Todo el que juega y pierde cree que le hacen trampas, forastero. ¡Aquí se juega limpio!


  —Entonces, esto es un paraíso. ¿Y qué debo hacer, en ese caso?


  —Ya se lo he dicho. Necesito hombres que hagan cara a esos momentos de mal humor de los mineros. Si les dejase moverse a su antojo, esto sería un campo de batalla cada día y me interesa mucho que reine la tranquilidad.


  —Es una idea muy cristiana, sobre todo si un día, en una algarada de esas, el motín adquiere proporciones inusitadas y un huracán de plomo barre todo el tinglado tan maravillosamente tejido por usted. Le admiro, señor Garr, porque es usted un hombre muy previsor e inteligente. Como verá, me doy cuenta de su idea y del valor del servicio que me encomienda. ¿Qué voy a ganar con ello?


  —Depende de cómo se porte usted. Adivino que quiere explotar su valor personal y estoy dispuesto a ser generoso con usted, hasta donde sea discreto y lógico. ¿Le hacen mil pesos al mes y todo el consumo pagado?


  —¿Mil pesos? ¿En cuánto tasaría usted su vida?


  —¡La mía no tiene precio!


  —Ni la mía tampoco. Me la juego lindamente a un albur sin tasarla, pero cuando alguien intenta ponerle precio ya es otra cosa. No me interesa la proposición.


  Garr, molesto, afirmó:


  —Tengo hombres tan valientes como usted que cobran menos y están muy satisfechos.


  —Será porque las comisiones que les corresponden por el asalto y robo a los mineros que salen de aquí para San Francisco y son atacados en el camino, les rinden mucho más.


  Garr palideció al oírle y adelantándose a él, con la mano apoyada en la cintura, rugió:


  —¿Qué sabe usted de esas cosas? ¿Quién diablos es usted y a qué ha venido aquí?


  Garr gritaba como un poseído y Bill se había puesto en pie, frente a él, seguro de que había llegado el momento de mostrar las cartas sin tapujos. Había estado jugando con su enemigo como lo haría un gato con un ratón, pero, arrojada la careta, se imponía una acción rápida y decisiva.


  En sus manos aparecieron como por arte de magia dos pistolas y Bill, con los ojos chispeantes de energía, gritó:


  —¿Quieres saber quién soy? Pues no te desmayes al oírlo. Me llamo Bill Roock, “Dos Pistolas”, y he venido a pedirte cuentas de la vida y de la mina de mi amigo Gordon Wallers, que salió de aquí cargado de oro este verano y que desapareció antes de llegar a San Francisco, sin dejar rastro.


  Garr, pálido como un muerto, miraba a todos lados como un león enjaulado.


  Eran muchos los rumores sin confirmación en los que se aseguraba que Garr estaba en combinación con los bandidos del valle para expoliar a los mineros y ahora las acusaciones de aquel osado forastero ponían una nota dramática e inmediata al asunto.


  De súbito, fuera del barracón, vibraron unos disparos, seguidos de gritos e increpaciones y Bill, temiendo ser agredido por la espalda, volvió un momento la cabeza para cerciorarse de que la salida estaba libre y que nadie le atacaba por sorpresa.


  Fue solamente un instante, pero bastó para que Garr, en un movimiento desesperado, diese un empellón a los dos secuaces que tenía más próximos, lanzándoles violentamente sobre Bill.


  “Dos Pistolas” disparó sus armas con premura al recibir el peso de los dos cuerpos y ambos forajidos cayeron al suelo, revolcándose en sangre, pero aquel movimiento había bastado para que Garr, ágil como un felino, saltase de manera fantástica, alcanzando el vano de una ventana que se abría frente a él para ganar la calle.


  Bill, rabioso, quiso salir tras él, pero uno de los caídos, en su desesperación infinita, le atenazó de un pie, tirando de él y haciéndole perder el equilibrio.


  Bill cayó al suelo en el mismo instante en que el resto de los colaboradores de Garr, ganando la puerta, disparaban sobre él, tratando de suprimirle.


  Dos mineros habían caído mortalmente heridos y Bill, dándose cuenta rápida de la mortandad que iba a producirse, gritó:


  —¡Pegarse a los tablones de la pared y disparar de través para que no os alcancen! Voy a apagar las luces.


  De dos disparos certeros derriba los quinqués y estuvo a punto de provocar una catástrofe, pues el líquido, al caer, se incendió. Pero ayudado por varios mineros consiguió sofocar la iniciación del incendio pateando furiosamente sobre el petróleo que empezaba a arder.


  El barracón quedó a oscuras y solamente el resplandor lunar que se filtraba por los vanos, marcaba en azul los rectángulos por donde penetraba, alumbrando macabramente la escena.


  Desde fuera disparaban con saña salvaje. Garr debía haber reunido un verdadero ejército de colaboradores, pues el tiroteo era fantástico.


  Bill, inquieto, se preguntaba cómo iba a terminar aquella pugna. Exponerse a salir entre aquel diluvio de balas era jugarse estúpidamente la vida y temía que en un momento desesperado sus enemigos, confiando en el número, se decidiesen a asaltar la barraca, aun a costa de sufrir unas cuantas bajas.


  Conservando toda su sangre fría, que trataba de imponer a los mineros para que no cometiesen ninguna imprudencia, organizó la defensa lo mejor posible. Repartió a los veinte hombres que habían quedado encerrados con él de manera que cubriesen todos los huecos, evitando una irrupción por ellos, y secundado por uno de aquellos valientes, se dedicó a vigilar la puerta, el lugar más peligroso para un asalto.
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  El que defendía la puerta en unión de Bill, un tejano alto y fuerte como un castillo, era un hombre intrépido y osado que no tenía miedo ni al mismo demonio.


  —¿Cómo cree usted que acabará esto, amigo? —preguntó a Bill—. Yo conozco esto y sé que, si Garr reúne a toda su gente, va a formar un ejército de lo menos cincuenta hombres.


  —Bueno—afirmó "Dos Pistolas” sonriendo—. Ya nos encargaremos nosotros de diezmar el cupo. Si esta pelea se verificase, al contrario, le juro que no iba a quedar uno solo para contarlo.


  —Sí, pero... es al revés. Esto es lo malo. Estamos bloqueados y pueden apelar a muchos recursos. Uno, tenernos aquí hasta que rabiemos de hambre y de sed; otro, prender fuego a la barraca; otro, esperar a que agotemos las municiones, que no son muchas...


  —He pensado en todo, amigo, y todo lo tengo en cuenta. Lo que pido, es que nos mantengamos firmes hasta que sea de día. La obscuridad es mala para esta clase de luchas, y cuando salga el sol y yo vea bien a nuestros enemigos, alguno va a sentir que el mundo no se haya sumido en tinieblas por los siglos de los siglos.


  De repente cesó el fuego. Sólo algún disparo aislado penetraba a través de los huecos para no permitir a los sitiados una mayor libertad de movimientos, pero, en general, parecía haberse establecido una tregua.


  Transcurrieron más de veinte minutos en medio de aquella semi calma cuando, de súbito, vibró una horrible detonación y parte de las tablas del fondo de la barraca saltaron en pedazos, al tiempo que fragmentos de metralla penetraban por un enorme hueco abierto en la pared, alcanzando a algunos de los mineros.


  Bill esperaba de un momento a otro ver lanzarse en masa a los asaltantes. Aquel portillo abierto debía tener algún objetivo y quizá tratasen de hacer una acción conjunta, penetrando a la vez por todos los huecos. Pero sus cálculos fallaron. Nadie quiso exponer suicidamente su vida asaltando de frente aquella improvisada fortaleza, y Bill quedó extrañado de tal actitud.


  Pero, de súbito, un resplandor lívido iluminó parte de aquel lado y poco después una gran rama de pino encendida penetraba por el boquete, quedando ardiendo en el mismo hueco.


  Bill lanzó un rugido de rabia. Ahora comprendía la idea y mucho se temía que tuviese el efecto apetecido.


  La resina adherida a los resecos tablones hizo su obra. La madera empezó a arder y “Dos Pistolas” comprendió que había llegado el momento final del drama.


  —¡Atención! —gritó—. Aquí no podemos resistir cinco minutos más. Tenemos que salir a dar la cara, sea cual sea el peligro que nos espere fuera. Creo que es preferible hacerlo saltando por encima de las ramas. Es más holgado el hueco y podemos salir más espaciados. Yo daré la voz de "Fuera” y que Dios nos proteja.


  De súbito, una terrible descarga de revólveres y rifles—el oído de Bill captó el tronar característico de estas armas—estalló más lejos del lugar donde los sitiadores se hallaban apostados y un griterío horrible se alzó en las filas de éstos, al tiempo que sus disparos se multiplicaban, pero desviándose de su actual objetivo.


  Bill, comprendiendo que algo imprevisto había surgido, gritó:


  —Que nadie dispare hasta que yo dé la orden.


  Los revólveres fueron cargados y todos, tensos como muelles, esperaron la orden de Bill. Les había inspirado tal confianza su audacia y sangre fría, que creían en él como en un dios para salvarles de aquella encerrona.


   


   


  Capítulo IX


   


  FUEGO, METRALLA Y MUERTE


   


   


  [image: Image]árter habíase quedado en las afueras del campamento renegando de su suerte. Toda su ilusión era la de enfrentarse con Garr y suprimirle del mundo, para así dejar vengadas sus desgracias, y el destino parecía interponerse para disputarle semejante alegría.


  El minero admiraba el temple y la audacia de su nuevo amigo y se decía que un hombre así tenía que triunfar en todas las empresas, por arriesgadas que fueran, pues poseía una acometividad y un valor que se apartaban de todo lo común.


  Bill le había autorizado a presentarse después que él para evitar que relacionasen su presencia y creía no faltar ya a su orden.


  Hallábase casi a las puertas del campamento, cuando un individuo que caminaba a caballo y que surgió de modo inopinado por detrás de un grupo de castaños, se enfrentó con él.


  La luz de la luna daba de lleno sobre el rostro del minero, recortando su silueta con precisión, y el intruso, al precisar la figura del minero y descubrir la falta de su brazo izquierdo, le reconoció, deteniendo el caballo con brusquedad.


  Cárter había reconocido en él a uno de los “tropeiros” que escaparon con vida del ataque en el camino de Yellow, y sin vacilar disparó para suprimirle antes de ser suprimido.


  La detonación, el trotar del caballo y los alaridos del herido, sembraron la alarma, y un grupo de satélites de Garr abandonaron sus puestos en las barracas a que estaban destinados, para localizar el objeto del tumulto.


  Cárter, seguro de que no lograría llegar hasta el barracón de Garr y ponerse en contacto con Bill, tiró de las bridas de su caballo en el instante en que del interior de la barraca salían los ecos de dos detonaciones y vibraron impresionantes los gritos de los heridos.


  El minero comprendió que la bomba había estallado. Bill debía haber empezado el tiroteo y a tales horas, seguramente, habría eliminado el odioso explotador, o acaso su destino le habría llevado a ser víctima de su generoso carácter.


  Fue entonces cuando observó que desde el interior contestaban con energía y que se entablaba una batalla entre uno y otro bando, sin que los sitiados pudiesen salir ni los sitiadores entrar.


  Su claro instinto le advirtió de lo que sucedía. Bill debía haber quedado allí dentro, apoyado por algún grupo de mineros asiduos al establecimiento y la pugna se iba a entablar trágica y mortal, pues Garr no se contentaría con verse arrojado de su propio cubil y emplearía todos los hombres disponibles para arrollar a sus enemigos.


  Sus sospechas se vieron corroboradas cuando de todas las barracas surgían hombres armados, que iban a engrosar el grupo de los sitiadores y el tiroteo contra la débil fortaleza iba aumentando en intensidad.


  Por otra parte, algunos secuaces de Garr se dedicaban a desalojar las tabernas y garitos, expulsando a los mineros, no sin antes despojarles de sus armas y así, un grupo de unos cuarenta hombres se vio arrojado del campamento bajo la amenaza de los revólveres de aquellos desalmados.


  Cárter, al observarlo, concibió un plan y espoleando su caballo se alejó del campamento, situándose en el camino por donde debían pasar para regresar a las minas.


  Dándose a conocer de ellos les detuvo. Algunos de los mineros, ya viejos en el campo, reconocieron a Cárter, y éste les contó brevemente su historia, así como el motivo de hallarse allí.


  —¿Qué podemos hacer con tan pocas armas? —preguntó uno—. Esa gentuza son lo menos sesenta.


  —Sí, pero dentro del barracón debe haber una veintena. Lo he calculado por los disparos. Veinte allí y casi otros tantos aquí, somos un buen número. Que no se diga que los mineros miden a sus enemigos por el número. La calidad hace los hombres, no la cantidad.


  —Bien, escuchad. Algunos no tenéis armas. Estar alerta y al primero de nuestros enemigos que caiga en la refriega, despojarle de las que tenga.


  En aquel momento, el tiroteo amainó y Cárter, extrañado, se preguntó a qué obedecería aquella pausa.


  Deteniendo a los hombres que capitaneaba, observó desde el ángulo de la barraca, siguiendo con la vista a un grupo de enemigos, que desapareciendo por el callejón que se formaba entre dos construcciones, se dirigían al lado opuesto de la improvisada fortaleza.


  Adivinando que algo decisivo tramaban, se apeó del caballo y de un salto ganó el lado contrario, siguiendo a distancia a los forajidos.


  El grupo habíase detenido a la espalda del barracón, donde estaban colocando algo, y cuando vio encender una pajuela y arrimarla a una mecha, comprendió lo que tramaban.


  Se retiró rápidamente y regresando junto a sus compañeros, murmuró:


  —Van a intentar volar la fachada posterior para obligarles a salir a la fuerza y cazarles como a ratas. Estar atentos para el momento de la explosión. Como parte se quedará en este lado y otra parte se correrá al otro, será el momento mejor para caer sobre ellos.


  No tardó mucho en producirse lo augurado por Cárter, que ordenó:


  —¡Preparados! Ahora es cuando van a conseguir su objeto.


  Las ramas resinosas empezaron a arder y los forajidos, retirándose a prudente distancia, aguardaron con los revólveres empuñados.


  Antes de que los forajidos tuviesen tiempo de recibir a tiros a los que salían, los hombres de Cárter dispararon sobre ellos con eficacia. Los bandidos desorientados y medrosos al verse cogidos entre dos fuegos, retrocedieron disparando al albur, en el momento en que Bill, seguido de aquel puñado de valientes, saltaba sobre las llamas como un centauro, disparando sus mortíferas pistolas sobre sus cobardes enemigos.


  El resto de los mineros, por su parte, al oír el grito estentóreo de Cárter, le imitaron, cargando sobre los que guardaban la barraca por el lado contrario y la más espantosa confusión reinó entre las huestes de Garr.


  Bill, que había saltado el primero fuera del barracón, al oír la grata voz de Cárter, comprendió que todo aquello era obra suya y lo buscó ansiosamente con la mirada.


  El minero, situado frente a la barraca, le vio salir como una exhalación y forzando su voz para dominar el mare mágnum reinante, rugió:


  —¡Aquí, Bill, aquí!


  El joven corrió hacia él, disparando sañudamente contra los pocos secuaces de Garr que se habían sentido con coraje para sobreponerse al pánico, y acercándose al minero, exclamó:


  —¡Gracias, Cárter! nos ha salvado usted la vida con su intervención! Por favor, su caballo; busque el mío y procure rodear esta pocilga para no dejar escapar uno siquiera. Voy a ver si cazo a Garr.


  Cárter, cumpliendo las órdenes de Bill, gritó:


  —¡A mí, mis valientes!... ¡Rodear esta ciénaga y no dejéis escapar a uno solo! ¡Ha llegado la hora de nuestra venganza!


  Los bandidos, considerándose perdidos, habían hecho dejación de su valor y de su osadía. Como ratas acorraladas, sin medir la cantidad de enemigos y considerándoles superiores a la realidad, sólo buscaban el modo de huir,


   


  * * *


   


  Entre tanto, el epílogo de aquella tragedia se estaba desarrollando en el valle, a pleno sol, a menos de dos millas del campamento.


  Garr, cuando lo consideró todo perdido, cuando vio que sus hombres, presos del más espantoso pánico, eran incontrolables y temiendo que se volviesen contra él, se escabulló entre los grupos en busca de un caballo con que huir.


  Pero en aquel momento, Bill, que le buscaba ansiosamente, le descubrió galopando por la llanura y al observar que huía a lomos de su propia montura, una sonrisa de feroz humorismo floreció en sus labios.


  Garr, desesperado, peleó con el caballo perdiendo terreno, mientras Bill, a todo galope, acortaba la distancia muy divertido al observar la rebeldía de ‘‘Relámpago”.


  Cuando se encontró a una distancia prudencial, lanzó un agudo silbido. "Relámpago”, al oírle, se volvió como una centella y, contra todo castigo, corrió en derechura a Bill, que había quedado parado con las pistolas empuñadas.


  Garr, loco de pánico, sacó el revólver y disparó por dos veces, sin resultado alguno. El violento vaivén del caballo le impedía fijar la puntería.


  Poco a poco se veía acercar a la muerte. Sabía, estaba seguro, de que Bill le había de matar y en su miedo disparaba temblón, sin que ni un solo disparo cruzase cerca del blanco.


  Por fin, Bill decidió acabar con él. "Relámpago” se lo traía a la mano como un vengador y el bravo rastreador no tuvo más que extender el brazo y disparar.


  La bala dio en plena frente del forajido, el cual abrió los brazos y en una pirueta grotesca cayó de espaldas, desprendiéndose de la silla para quedar sobre el verde césped como un muñeco.


  El leal caballo se acercó a Bill relinchando de dolor y placer. Las crueles espuelas de Garr le habían desgarrado los flancos, pero se mostraba muy contento de verse de nuevo junto a su amo.


  Este saltó a la silla, dejado en libertad al otro caballo, y a todo galope se dirigió al campamento, que ardía como una tea.


  Cárter, al verle, salió a su encuentro, preguntando ansiosamente:


  —¿Se escapó?


  —No, Cárter; a mí no se me podía escapar. Cometió la torpeza de huir en mi caballo y éste me lo ha traído a la mano para que le deshiciese la frente de un balazo. Ya todo terminó.


  —Sí; gracias a Dios y a usted, que es el hombre más valiente de todo el Oeste. Dígame, Bill, ¿qué podemos hacer para corresponder a su heroica ayuda?


  —Nada, Cárter. Ustedes no me pueden devolver la vida de mi mejor amigo. En cambio, sí pueden reorganizar el campamento a base de una buena comunidad y suplir al canalla ese, procurándose los géneros que él traía, para ayudar a sus compañeros. Nadie más indicado que usted para hacerlo, ya que no está en condiciones de seguir arañando la tierra.


  Los mineros, entusiasmados, prometieron ayudar a Cárter a rehacer el campamento, confiándole el surtido de artículos para el campo minero y Bill, satisfecho de su actuación y del logro de sus aspiraciones, dijo:


  —Y ahora, señores, les dejo. He cumplido una misión, pero me quedan muchas más por cumplir.
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Luego, un revélver trond, aumentando la confusion.
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No pudo hablar més. Un hipo trégico corto su palabra...
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